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C®.'i>¿)ui»it)iun v o u t l t i j i u d i a  ^ o r  lia  M a n t u  M e d u .
«R oiuanus P o a tife x  p o te s t ao debe t cum  p rc ^ re ss ii , oum  liberalism o e t  cum  re ­

cen ti c iv ilita te  sese reconcilia re  e t  eom ponere.» üíAlíiO ülh LÁ TAlvüi'.
F r o p o s i o i o u  c « > u d r u u i i u  [>wr Bu c s i i u t »  i- ie tk c .

«El R om ano Pontifico puede y debe reconciliarse y  aven irse  con el p rogreso , con 
el libera lism o  y  con la  c iv ilización m oderna.J

P ebcio s dk s u s c r ic io n .—E n M adrid: 1  ®  rs . a l m es.—E n Provincias: * 0  rs . al m es y 6 0  por tr im e s tre s  en casa  de 
los com isionados, y  1 9  rs. a l m es y S I  tr im e s tre  en la a d m in is tra c ió n .— En el E xtran jero :  9 0  rs . tr im e s tre .—E n Ü l-  
tramar: 9 0  rs . t r im e s t r e . - L a  ad m in is trac ió n  no responde de los se llo s  que .se  le re m ita n  en c a r ta  sin  certiflcar.

P ontos  db su sck icio n .— J /o á r íd :  E n  la  A d m in is tra c ió n , calle  de Silva, n ú m . 49, en tresue lo , y  en  las lib rerías de la  
P ub lic idad , O lam endi, López, B aylli-B ailliere, C u esta  y  L izcano .—/ ’row'jicíajf: E n  los p u n to s  que  se  anun-oan  el ú ltim o  
dia de cada m es.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 3 1  del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recü&o del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE EXIRANJERA
La Vnxoh, periódico francés de buena doc­

trina, daba cuenta pocos dias hace de varios 
procedimiealos crim inales intentados contra 
los francm asrnes por las autoridades protes­
tantes de Ginebra. En ca rta  fecha en Ber­
lín á 20 del corriente liemos ieido hoy lo que 
sigue;

oE íSr. Bernhanl, de religión protestante é indivi­
duo del ayuDtainiantode Landshut (Silesia), ha pre­
sentado una proposición para que dicha municipali­
dad declare que quedan excluidos ios Iraocinasooes 
de la lista de elegibles como alcaldes. Ei referido 
concejal apoya su proposición, entre otras, con las 
siguientes razones: «De ningún modo puede califi­
carse como iudiferente el ejemplo de que figure á la 
cabeza de nuestra administración municipal un miem­
bro de una sociedad secreta que exige terminante­
mente que los afiliados on ella antepongan siempre 
sus compromisos de secta al cumplimiento de sus 
obligaciones civiles y públicas.»

En el estracto  que publicam os el dia 20 dél 
corriente del magnífico artículo dc la C ivilta  
Cattolica  titulado La francmasonería á los ojos 
de los católicos, habrán  visto nuestros lectores 
el siguiente párrafo :

«La revísta romana comienza por notar que la franc­
masonería afecta en la actualidad aire de soberana. 
Después de haberse mantenido durante largo tiempo 
en la oscuridad, se dió á luz á fio dei siglo pasado 
armada de la cuchilla de la guillotina. Este aparejo de 
que usa no sólo contra los profanos, sino aun contra 
algunos de sus mismos aliados, inspiró tal pavura, 
que la obligó á volver de nuevo por algún tiempo á la 
oscuridad. AI presente ha cambiado de táctica: se 
vale de la hipocresía; ahoga los gritos de rábia de 
aquellos que no saben disimular; se jacta de propagar 
el progreso, la civilización, ia luz; se define á si mis­
ma «Religión santa y sagrada, auxiliar el más pode- 
»roso do todas las religiones, que tiene por principios 
»la moral y la pureza; anuncia que su reinado será la 
•armonia de las desigualdades naturales, el triunfo de 
»la verdad, el reinado de ta justicia, de la paz y de la 
«fraternidad.» En suma, se presenta completamente 
trasfigurada. Su triple carácter en la actualidad es 
procurar elevar á sus adeptos á las posiciones más 
altas y ventajosas, atraerse á los profanos tímidos, 
haciéodoles entrever bellas perspectivas, y combitir 
sin piedad ó cuantos ie son contrarios, echando so­
bre ellos el ultraje y el menosprecio.»

Viendo los francmasones por los ejem plos de 
Ginebra y de Prusia cómo son ya anatem atiza­
dos hasta  por los mismos protestantes, han re ­

doblado los hipócritas afane.? observados por lá 
Civilta Cattolica, y scgun advierte el Monde en 
su núm ero del 23 y en o tras  partes pueden ad­
vertir cuantos tengan sentido com ún hoy, «son 
«grandes ios esfuerzos que hacen los miembros 
»de las logias para probar que la beneficencia 
»es la cualidad exclusiva que las distingue. Y 
«acom pañan en gran núm ero á ios m uertos á 
«los cementerios; y piden cuestaciones, y ha- 
«blan lenguaje más moderado; y se abstienen 
«de en tra r en las iglesias; en una palab ra , de 
«algunos dias á esta parte los francm asones re- 
avisten sus obras más insignificantes con apa- 
«riencias de hum anidad y cordura. Todo esto, 
«continúa el Monde, no ofrece nada en su abo- 
ano; pero las gentes sencillas pueden caer en 
«estos lazos. Por o tra  parte , sean estas m a- 
«nifestaciones francm asónicas tan pacificas co ­
amo se quiera, no dejarán por ello de sersum a- 
«mente graves; pues que son o tras tan tas  p ro - 
atestas y rebeliones contra los dogmas y  auto- 
«ridad de la Iglesia. Tal es el papel que los so- 
«lídarios están representando en Bélgica y a l ­
agunas veces en Francia. Los francmasones se 
«ajustan á los mismos principios y s.: cobijan 
«bajo la m ism a bandera que aquellos.»

En carta  de F lorencia que ayer publica E l  
Contemporáneo, diario ministerial, hem os visto 
que su corresponsal florentino, cuyas m añas 
conocen nuestros lectores, com ienza á tr ib u ta r 
al barón de Hubner más justicia que sus com ­
pañeros de librea los periodistas dol bo n ap ar­
tismo parisiense El corresponsal florentino de 
E l Contemporáneo, hablando de la em bajada del 
barón H ubner, se expresa asi:

«Temo mucho que se hiya augurado bien demasia­
do prematuramente de la ida á Roma del embajador 
austríaco, M. de Hubner, en sustitución del barón de 
Bach, porque este tenia una actitud espectante qua 
uo será ciertamente muy del gusto de uu hombre tan 
activo como su sucesor; ademas, aseguran algunas cer- 
respondencias que en los círculos políticos se expre­
sa M, de Hubner muy formalmente contra el pensa­
miento del Gobierno francés en lo que se refiere á la 
retirada sucesiva y parcial dei cuerpo de ocupación 
francés.»

Eu punto á lo de la evacuación de las tropas 
francesas, si fuera de fiar la Patrie , creeríam os 
que iba á com enzar á principios de N oviem bre, 
retirando  las tropas que guarnecen la ciudad y 
territorio do Viterbo.

Adem as de Monseñor Pila, m inistro de lo In ­
terior hasta ahora en el Gobierno pontificio, que 
ha sido nom brado auditor de la Cám ara apos­
tólica, reemplazándole en el despacho de aquel 
m inisterio Monseñor D ew itter, se han realizado 
en dicho Gobierno los siguientes cambios:

«Monseñor Manteuci ba sido exhonerado de las fun­
ciones de director general de la policía, y reemplazado 
por Monseñor Raudi. Mooseñor Giordoní ba sido nom­
brado auditor de ia Rota: y delegados apostólicos en 
Civitta-Vecchia han sido nombrados los Monseñores 
Seapilla, Pericoli, Saotucci, Frossinone y V iterb).

«Monseñor Merode pasará algún tiempo en Francia 
y después irá á Bélgica, eu donde reside su familia.»

Los ó 'ganos de la opinión pública r.ontinúaQ 
anunciando como próxim a la conciliación  del 
Pontificado con I ta lia ,  la c u a l  deberá verifi­
carse conforme á un plan que descubre el cor­

responsal florentino de E l Contemporáneo , y el 
cual querem os rep ro d u c ir , pues el propio en ­
carece su valor, Hélo aqui:

«Indudablemente al fin y al cabo se llegará á una 
conciliación con el Papa; pero .seria funesto por los 
resultados que pudiera traer el que esta reconcilia­
ción se tratara de efectuar de una manera apresurada 
áutes de la emancipación completa de la sociedad ci­
vil de las trabas del derecho eclesiástico. Una tran­
sacción que tuviera por base la conservación da las 
mil rámoras que aun subsisten en el estado social de 
la Italia, no inspiraria ninguna seguridad.

Todavía no existe el casainieoto civil; las manos 
muertas conservan la miseria y el parasitismo sobre 
uoa gran parte del territorio; legiones de monjes for­
man ia clase mas ioílayente del pais, y nosotros vivi­
mos por consiguiente casi como en la edad media.

La reconciliación se verificará de seguro, cuando 
ei papado no traspase la esfera que de derecho le 
pertenece: concluyamos, pues, entre tanto la obra de 
nuestra reconstitución sobre las bases de los principios 
modernos, porque este será un gran paso para el dia 
en que se receocílien la Iglesia y el Estado.»

Respecto á  lo de la conclusión de la obra r e ­
constitutiva de Ita lia  á que este aorreaponsal 
se refiere, es indudable que ia tu rba  de peones 
siu Dios, sin honra y siu ley que la ejecutan, 
trabajan  apriesa, pues m iéntras se reúne el 
nuevo Parlam ento y decreta la supresión de las 
órdenes monásticas y el completo robo de la 
Iglesia ea los dominios del piadoso Víctor M a- 
cuel, roba su Gobierno á los sem inarios con 
tan ta  priesa, como que por decreto reciente y 
de uu solo golpe ha robado los bienes de diez 
sem iaarios napolitanos.

QTELEGRAMAS.

F losem'Cu , 23.
Eu la mayor parta da los colegios electorales ss es­

tán verificando los sorteos con el mayor órden. Son 
numerosos y pertenecientes á diversos matices políti­
cos los caoaíditos que solicitan ios sufragios de los 
electores.

S í espera para el 26 eu Turin á ¡os Reyes de Por­
tugal. ,

P a r ís , 23.
El Jfowiteur de Ja tarde asegura que ia mayor par­

te de los canJíiatos electos en Italia, coaocidos has­
ta ahora , pertenecen ai partido liberal constitu­
cional.

P a r ís , 24.
La Emperatriz Eugenia, á pesar del reuma que la 

aqueja, consagró el dia de ayer á visitar los hospita­
les de Beaujon, Lariboisiere y San Antonio; fué re­
corriendo los leciios de todos ios cotéríeos; les hizo 
varias preguntas y les mostró ei más afectuoso ínte­
res. Exhortó con cariñosa solicitud á las hermanas de 
la Caridad para que cuidaran con ei mayor celo á los 
enfermos. Vió con verdadera satisfacción qua la epi­
demia iba decreciendo por el número de enfermos 
que estaban ya en convalecencia. Al salir de cada 
hospital, una gran muchedumbre saludaba con fre­
nético entusiasmo á S. M. la Emperatriz.

El Emperador envió ai ministro del Interior 25,000 
francos destinedos á ias víctimas del cólera; la Empe­
ratriz 15,000, y 10,000 el Príncipe imperial.

P a rís , 24.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 39 0|ü; el exterior, á 00; la diferida, á 00 
OjO; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, á
68-15; y e U l i 2 á  96-70.

L ó.ndres, 2 4 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3(8 
á 1|2.

Ssgun leemos en U U n iti Cattolica da Torio, el 
Sumo Ponlilice se ha dignado nombrar al P. Juan 
Bollig de la Compañía de Jesús, escritor en lengua 
árabe en la biblioteca vaticaoa. El P. Bollig no es mé­
nos que el Cardenal Mezzofanti, pues conoce científi­
camente unas cincuenta lenguas.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MAORID 2 o  DE OCTUBRE DK 4 8 6 5 .

La declaración ó anuncio que ayer publicó la 
Gaceta en su parte oficial, bsi'¡o el epígrafe de:—  
«Presidencia del Consejo de m inistros,»— abraza 
dos extremos: en el prim ero se dice que S. M. 
la Reina no ha podido trasladar su residencia á 
esta córte, porque sus ministros responsables no 
lo han creído conveniente en su estado, m ién­
tras dure la enferm edad reinante; y en el se­
gundo se hace público que nuestra  augusta ¡So­
berana, llevada do su na tu ra l munificencia y 
desprendim iento, pone un millón de reales á 
disposición del Gobierno para que lo aplique en 
la form a que juzgue oportuna, á rem ediar al­
gunas de las desgracias ocurridas.

Este anuncio lleva la fecha del dia 24 de O c­
tubre , y desde el 3  de Agosto existe el cólera en 
Madrid. A unque hasta  el 6 del ac tual no se 
desarrolló la epidem ia de una m anera  a larm an­
te, de entónces acá ha tom ado carácter tan 
maligno, que, según dicen, ba producido la 
m uerte  de cerca de 2,000 personas y ia em igra­
ción de más da 50,000.

Antes, m ucho áutes que la enferm edad se 
exacerbára, ya L s  periódicos revolucionarios y 
singularm ente aquellos conocidos por sus ten­
dencias anti-dinásticas, com enzaron á  dirigir 
sus ataques al Trono y á la Reina, porque en 
vez de re tira rse  á la Granja después de la expe­
dición de la Real familia á las Provincias Vas­
congadas, no habia vuelto á Madrid; pero des­
pués de la recrudescencia del cólera, los a ta ­
ques se hicieron m ás generales, más violentos y 
personales, lográndose pervertir con ellos lo que 
se llam a opiuiou pública y producir un  verda­
dero  disgusto eu el pueblo de Madrid, por lo 
m ism o que se hallaba bajo el peso de uua te r­
rible y misteriosa calam idad.

Si el Gobierno acatase sim plem ente las leyes 
que la üniou liberal por él representada se ha 
dado á si propia; si hubiese tenido siquiera el ins­
tinto de respeto y de m onarquism o, cualidades 
que á él más que á nadie le incum ben, de nin­
gún  modo debiera haber consentido esa nueva 
lorm a que tom aba en tre  nosotros la revolución, 
perpétua enem iga de los Tronos y de toda leg í­
tim a autoridad. Paro léjos de hacerle así, léjos 
de aplicar á los extravíos y abusos de la im ­
pren ta el correctivo m ás ó m énos eficaz de las 
leyes existentes, se olvidó al parecer de que exis­
ten leyes en defensa de la incolum idad de la Üo- 
ro q a ,y ap en a sse  la ocurrió o tra  cosa que salvar­
se á si propio, ponerse á cubierto del nublado

que so enseñoreaba del horizonte y guarecerse 
ba jó la  irresponsabilidad del Monarca.

En efecto, cuando más ardiente se m ostraba 
la polémica, La Correspondencia, órgano sem i- 
oficial de! Gabinete, publicó el siguiente p árra­
fo, que ningún periódico m inisterial tuvo por 
conveniente desm entir:

tNo es cierto que el Gobierno tra te  de influir 
ahora en que S. M. venga á Madrid. Semejante 
resolución encierra demasiada responsabilidad 
para que e l Gobierno no deje a l alio criterio 
de S . M. la  R eina , que fia sabido siem pre lo 
que h a  ocurrido en M adrid, la iniciativa de 
acordar lo que estime más conveniente.»

Este párrafo vuelve, ai cabo de dos sem anas, 
á tener hoy una oportunidad trem enda; y pala­
bra por palabra, le tra  por le tra , cae sobre la 
cabeza dal m inisterio como lluvia de plomo d er­
retido.

Hace quince ó veinte dias, el ministerio, según 
sus am igos, dejaba al alto  criterio de S. M. la 
Reina, la iniciativa de acordar lo queesta augus­
ta Señora estim ara más conveniente, acerca de 
venir ó uo á Madrid: hoy dice que S. M. la Reina 
no ha podido; fíjense nuestros lectores en la f uerza 
de la expresión no ha podido trasladar su residen­
cia á esta córte, porque sus ministros responsa­
bles no lo han creído conveniente en su estado, 
m ientras dure la enferm edad reinante. Cuando 
la enferm edad reinante infundía verdadero ter­
ro r en los ánimos, el Gobierno dejaba á la in i­
ciativa  de S. M. el acordar lo que estim ara más 
conveniente, porque la resolución encerraba 
demasiada responsabilidad para el Gobierno: 
hoy que la enferm edad reinante ha declinado, 
el Gobierno declara que la Reina tenia deseos 
de trasladar su residencia á esta córte, de com­
partir los riesgos que corren muchos de sus súbdi­
tos en estas tristes circunstan tias, pero que no 
ha podido verificarlo, porque sus ministros res­
ponsables no lo hau creído conveniente.

Form idable es el cargo que del cotejo de 
ám bas declaraciones, una oficiosa y o tra oficial, 
resu lta para el Gobierno.

Y no sirvo decir que la declaración de L a  
Correspondencia no es oficial y la do la Gaceta 
sí: que á esta y sólo á esta debemos atenernos. 
No sirvo decirlo; porque si la declaración de La  
Correspondencia no hubiera sido la expresión 
de los sentim ientos del Gobierno eu aquellas 
circunstancias, no parece probable que ese pe­
riódico semi-oficiai la hubiera es tam p ad o , ni 
qua los dem as diarios ininisteriaies hubiesen 
dejado de desm entirla.

No sirve d ec irlo ; porque desde el punto y  
hora en que los periódicos liberales, enemigos 
del Trono y de la d in a s tía , comenzaron á com ­
batir personalm ente á la Reina por su perm a­
nencia en la G ranja, el ministerio tenia dos de­
beres indeclinables que cum plir : p r im e ro , el 
do im pedir con la ley en la  m ano esos ataques, 
y segundo, destru ir el fundam en to , ó más 
b ien , el pretexto do estos a ta q u e s , haciendo en 
una ú o tra  forma desde principios de O ctubre 
la declaración oficial que fia hecho el veinti­
cua tro  de este m es.

La declaración e* ya ta rd ía , ponjue la m al 
entendida tolerancia dal Gobierno, la  licencia
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asalto al colegio, y más abajo, por Toledo y Monto- 
liveto, liasta Casteinuovo. Los napolitanos que acu­
dieron á aquella especio de entierro público, esta­
ban tristes, taciturnos, espantados de tantos sacri­
legios y Iwrrorizadoi de ver tanta c ru e ldad .-|O h  
mónstruosl esclaraaban al rededor de Babeta aque­
llo» hombres del pueblo: joh bárbarosl ¡Tenerlos 
encerrados en sus cuartos por un dia y nna noche 
con centinelas; perseguir á los pobres que buscaron 
su salvación bajando por las ventanas; arrancar del 
lecho á los enfermos, desterrar á nuestros conciu­
dadanos, pobrecitos, despojados de todo, sin dejar­
les llevar un poco de ropa blanca ó alguna manU 
para abrigo!—¿Qué manta ni ropa blanca? decía 
otro; se lo robaron todo; yo mismo he visto esta 
mañana vender por nada las servilletas.—Y yo, 
añadía otro, vi robar en la despensa manteca, ja ­
món, queso y demas. Al ver aquellas caras patibu­
larias, es imposible creer que fuesen napolitanos 
los que tal hacían. ¡Pobres Sacerdotes¡ ¡nos hacían 
tantos beneficios!

Pero cuando vieron asomar el Padre Capelloni 
(que es el viejo misionero y el padre del pueblo), 
hubo tal conmocion entre los que miraban aquella 
desgarra jora escena, oyéronse tales gem ilos y rié­
ronse tanta» amenazas, con las manos, con los ojos 
y con el gesto, tales suspiros, tal llanto y m ur-
™®'lo sordo y profundo, que daba verdadera lás­
tima.

Ciertamente qua Babeta no era muy tierna de co-

-  i ó i  -
razón; y sin embargo, no pudo ver sin enojo aquel 
espectáculo que hacia odiosa la secta á los ojos de 
los ciudádauos pacíficos. Cuando se despejó el lugar 
fuese Babeta á la posada, y asomándose á la venta­
na vió el pequeño buque de vapor Flavia Gioia 
lleno de jesuítas.

El cíelo estaba oscuro, con grandes y amenaza­
doras nubes, que rompieron en lluvia y granizo, 
cosa muy rara en el mes de Marzo, de modo que 
parecia una muestra de la indignacicn divina. Dos 
grandes barcas llenas do populacho pagado seguian 
a! vapor, y aquellos hombres embriagados canta­
ban el M iserere con voces roncas y bestiales. Pero 
el vapor siguió el rumbo hácia el cabo Posilipo, y 
desapareció de ia vista de los que lo estaban obser­
vando, sin detenerse hasta Baia, en donde los infe­
lices Sacerdotes hallaron seguro refugio en aquel 
antiguo y solitario Caatiilo, y de allí al cabo de al­
gunos dias se dirigieron á Mal ta.

La» circunstancias de Nápoles eran poco seguras, 
tanto por las tramas del interior, como por las in­
trigas exteriores: los malos humores, estancados y 
corrompidos desde mucho tiempo, ya habían llega­
do al punto de gangrenarse; pero el verdadero pue­
blo y ei brazo del ejército estaban sanos, y el cora­
zón del Rey era fuerte y robusto. Con tanta vida no 
era el mal desesperado; y si el vado no era muy 
libre para los munárqaicos, tampoco faltabau esco­
llos y tempestades para los liberales, muy difíciles 
do evitar en vista de la rícia corriente que con tal
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rios; uno de los cuales se juntó cor el jefe, después 
que su compañer® volvió á subir á la habitación, á 
fin do recogerlos papeias, escudriñar ias maletas; y 
ios dos restantes quedaron en acecho de Mathis, que 
no tardó en volver.
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pilares, y rogó á Dios, en medio de aquel triste y 
y solemne silencio, que en sú misericordia le perdo­
nase l»s culpas de su juventud, y principalmente el 
haber apostatado de la fe cou los juramentos y se­
cretas abominaciones de los iluminados.

Cuando estaba íntimamente conmovido su cora­
zón con estos pensainiontos, y compungido brotaban 
lágrimas de sus ojos, oyó ei ruido de ligeros pasos 
y vió que entraba la baronesa. Iba vestida con un 
mantón oscuro, y llevaba las manos metidas en un 
gran manguito da piel de fuina forrado de negro. 
Ade antóse, y después de haberle dado las gracias 
por la puntualidau con que habia acudido, sacó la 
mano del manguito, y se la alargó cogiéndole la 
suya.—J u y  bien; pero rae parece que ejtiriam os 
mejor sentados detrás del sepulcro de Guillermo el 
Malo.

Disron vuelta al mausoleo, y ántes de sentarse, ia 
baronesa detúvose algo como exaraináudolo; luego, 
bajando ia vísta al pié dei sepulcro, dijo é Cestie:— 
¿Habéis jamás leído la iuscnpcíon del sepulcro de 
este gran Monarca? Porfavor leedme algo do e lla ,-y 
veremos qué dice.—Cestio se ba¡ó un poco por cau­
sa de Ib oscuridad, aproximaudo la vista al mármol. 
Entónces Babeta sacó de dentro del manguito un 
agudo puñal de tres filos y le clavó su agudísima 
puntó en la articulación de la cerviz; luego, en un 
abrir y cerrar de ojos, retiró ol puñal, echóse é un 
lado, y clavóselo por los riñones bastó el corazoo.

Aquella satánica mujer enjugó Iriamente el puñal
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E l  P e n s a ü i b n t ü  E s p a í í o l . — 35 de Octubre d e  1865.
K iíÉafcfltíÍBVO- r^m n ^ ís sn e sa ssssm a sa seem ^^sss i itiSá ocaidu KMh*aaiS5í«BBP:

que ha coiirediio  A \a  im prenta con m enospre­
cio da la loy cuando no habia o tro  criterio p ú ­
blico ¡lara juzear el acto á que nos referimos 
que le dcclar.rí:ion de /.a Correspondencia, cou- 
firraa.la por el silencio á la anuencia do los 
diarios m inisteriales, lia hecho á la institución 
m onárquica todo el daño que le podia hacer en 
el expresado concepto, y el anuncio oficial de 
la Gaceta no tiene otro resultado práctico que 
el de renovar una polémica á todas luces fu­
nesta y escandalosa.

Ahora todo el m undo se pregunta: ¿por qué 
el Gobierno que ha guardado silencio du ran te  
un mes lo rom pe hoy con tantó inoportunidad? 
Misterio es este q íe  los diarios dados á la e x ­
plicación de m isterios pudieran mejor que n a­
die esplanar. La Reina no ha podido trasladar 
su residencia áestacó rte ; luego laR eina/ia que­
rido  venir áM adrid; ysi ia Reina Aa querido y no 
ha pedido, ha sido porque sus ministros respon­
sables se han opuesto á ello. Perfectam ente: 

m ás ¿por qué los ministros responsables que han 
contrariada los deseos de S. M. han perm itido 
que se a tacara  á S. M. eu la suposición de que 
no tenia los deseos que ahora se han hecho 
públicos? ¿Per qué han perm itido que du ran te  
un mes sea atacada S. M., inviolable y sagrada, 
según la Constitución, por un  hechode que hoy 
se declaran responsables los ministros? ¿Por 
qué han consentido que los periódicos que to­
dos los d 'as están recibiendo las inspiraciones 
del Gobierno declaren im plícitam ente que la 
Reina podía y }io quería  venir á M adrid, r e ­
sultando ahora oficialmente prohado que los 
talos periódicos faltaban á la verdad, toda vez 
que ia Gaceta dice que la Reina quería y no 
podia?

Por si pueden ilustra rles algo acerca de estos 
misterios vayan viendo nuestros lectores los si­
guientes párrafos. Prim ero el de E l Español, 
que dice asi:

(iS. M, no puede venir á Madrid; S. M. no ha po­
dido  venir á Madrid. Ne supondremos nosotros jamás 
que el ministerio violentase el ánimo ds S. M. al pre­
sentarle el decreto de disolución de Cortes. Lejos de 
de nosotros sea idea; estamos s eguros de que la Reina 
lo rubricó con completa libertad y accediendo sola­
mente á los cuns'jo-i da sus ministros responsables.

¿Pero hay alguien que nos niegue el derecho que 
tenemo.s para dudar que se hubiese verificado la con­
vocación de los comicios electorales en las presentes 
circunstancias, si S. M. la Reina hubiera presenciado 
el espectáculo que Madrid ofrecía el 10 de Octubre, y 
el que ofrece hoy mismo?

Si S. M. se hubiese visto rodeada de sus súbditos, 
hubiese tenido cerca de si á ios iiombres importantes 
de todos los partidos, hubiese oido los clamores de la 
opiníon, que lo mismo aqui que en provincias lamen­
taba y lamenta la próxima lucha electoral, ¿habría ru ­
bricado el decreto da disolución de Córtes?

Era preciso que la Reina permaneciese aislada en la 
Granja.

S. M. no podia venir. Lo dice la caria autógrafa de 
que habla la Gaceta.»

Este otro es de E l Pueblo:
«lia causado la sensación más profunda el aviso qua 

aparece boy al frente de ia Gacela, dando cuenta 
dei rasgo de la Reina. Todo el mundo acusa al mi­
nisterio. Se le achacan miras ocultas y fines deter­
minados.

La caída de ¡a Union liberal es inminente.»

L a Iberia  se expr ssa en estos térm inos:
«Guando se publicó la primera noticia, (el párrafo 

de La Correspondencia) se leinia por los unionistas 
la próxima caída del ministerio; ahora ya se ha con­
seguido ia disolución de Córtes. En este sentido puede 
decirse que el aaeilo primero de La Competente era 
una ameniza, y el nuevo como un vendaje puesto so­
bre la herida que .se lia hecho y que ahora se quiere 
cicatrizar. De todos modos viendo io que dijo primero 
La Correspondencia, que puede considerarse como 
la gacetilla del Gobierno, y visto lo que dice la Gaceta 
oficial, tenemos derecho á preguntar, quién está en lo 
cierto, y á quién debemos creer; y de todos modos 
también debemos preguntar, cómo se avienen á con­
tinuar los ministros en su.? puestos después de publi­
cada la Gaceta de ayer, si son ellos ó sus amigos los

que han hecho correr !a noticia de que ia Reina sabia 
todo Jo  que ocurría en Madrid.»

Uno de los Leriódicos que ántes hem os cita­
do, E l Pueblo, refiriéndose al mismo asunto, 
concluye uno de sus artículos diciendo:

«El vicalverismo es una barricada perpétua 
coutra el Trono; es una conspiración perm a­
nente contra la dinastía .»  ¿Serán estas pala­
bras la verdadera clave del enigma?

De todos modos, cosa sem ejante no se ha vis­
to jam as.

Decimos mal: la historia contem poránea ofre­
ce algún rasgo áe  esta especia: la perspicacia de 
nuestros lectores puede adivinarlo.

Hace un mes que el Gobierno debia haber di­
cho:— «los ministros hau  aconsejado á la Rei­
na que no venga á M adrid, porque estando 
em barazada, no puede exponer su vida, y con 
ella la vida y el alm a  de la c ria tu ra  que lleva 
eu sus entrañas; pero S. M. ha enviado un mi­
llón de reales para rem ediar en lo posible las 
necesidades de su pueblo.»

Si esto hubiese hecho con toda franqueza ha­
ce un mes, ¿habría tenido el nuevo rasgo de
S. M. la acogida quo hoy tieno en tre  ciertas 
gentes?

F . Na va r r o  V il l o s l a d a .

Leemos en el Pabellón N aciona l los párrafos 
siguientes:

«Se nos ha asegurado que el Sr. Aparisi y Guijarro 
piensa presentarse como candidato para las elecciones 
de diputados á Córtes por Valencia.»

—«Debe tener agua fundamento la noticia de que 
se presentan por Toledo como candidatos para las 
elecciones de Córtes los Sres. Nocedal y D. Manuel 
Herreros.

No lo extrañamos, porque ya se lia dicho que el 
Gobierno los apoya, cosa que creemos muy natural, 
vista la deferencia que les lia tenido, conservando el 
gobernador civil, contador de rentas y alcalde consti­
tucional.»

Nada sabem os dol S r. Aparisi y G uijarro, 
que se halla ausente de M adrid, on su residen­
cia habitual, al cuidado de su respetable y 
am ada familia. Mucho celebraríam os que fuese 
elegido diputado por Valencia ó por cualquiera 
o tra  provincia, para  que su voz elocuente con­
tinuara logrando el mismo provechoso fruto de 
que le es deudora la pátria  en ocasiones so­
lem nes.

En cuanto á los señores Nocedal y Herreros, 
nuestros m uy queridos am igos, y principal­
m ente del prim ero , sabemos que están resuel­
tos á aceptar el cargo de diputados si la p ro ­
vincia de T o ledo , ó cualquiera o tra  , les honra 
con sus votos. Sabem os igualm ente que el se­
ñor N ocedal, único de quien podemos hablar 
con certeza porque se halla en Madrid, nada ha 
hecho , ni hace, ni piensa hacer para ser elegi­
da, aunque aceptará la elección si en él recae. 
Y sabem os por fin , y lo sabem os con certeza, 
que os absolutam ente falso que ni él ni el señor 
H erreros cuenten , ni soliciten, ni estén dispues­
tos á aceptar en el im probable caso de que se 
les ofrezca , cou e! apoyo del Gobierno recono­
cedor del llam ado reino do Italia. E l  Pabellón 
N acional dice que no lo ex trañaría  porque se 
conserva en tu  puesto el gobernador civil. 
¡Donosa prueba por c ie rto ! El gobernador de 
Toledo ha sido nom brado recientem ente por !a 
Union lib e ra l; no es amigo , ni siquiera conoci­
do del Sr. N ocedal, ni tiene con él o tras re la ­
ciones que el haber sido separado , si mal no 
reco rdam os, del gobierno de otra provincia 
cuando nuestro  amigo desempeñó el m iniste­
rio de ia Gobernación. Del respetable señor a l­
calde de Toledo si, que es amigo, y m ucho, el 
ilustre diputado á Córtes por aquella ciudad. 
Pero, ¿en qué artícu lo  de la ley ha visto E l P a ­
bellón qua sea lid io  separar á un alcalde p o r­
que sea amigo particu lar ó político del señor 
Nocedal?Tan donoso es este indicio como el a n ­
te rio r.

A hora, si io que desea E l  Pabellón N acional

es que el S r. N ocedal, aguijado por este pin­
chazo, se haga amigo y sostene ’or Je l re lra i-  
mienlo, pierde el tiempo lastim osam ente. Nues­
tro am igo no hace jam ás poU lka pesim ista; no 
aspira á colocarse en lugar da la Providencia; 
procura cum plir su deber; aconseja á todos quo 
hagan lo propio, y deja obrar á Dios, que es el 
único que puede y sabe ta ca r  bien del mal. 
Obremos todos con arreglo á nuestra  conciencia 
y á nuestros principios; evitemos los m ales que 
podamos; y si á pesar de nuestros esfuerzos el 
mal sobreviene, adorem os los altos juicios de 
Dios, que es tem erario escudriñar ni preveer.

Podría algún malicioso sospechar que el pin­
chazo de E l  Pabellón  tuviese por objeto em pe­
ñar al Gobierno en o tra  encarnizada guerra  co ­
mo la que hizo al Sr. Nocedal en 1856 en el 
distrito da Ti ledo, siendo presidente del Consejo 
el general 0 ‘Donnell, y m inistro dc la  Gober­
nación el S r. Posada H errera; los mismos c a ­
balm ente que ahora desem peñan iguales car­
gos. Pero, íuera de que es verosímil que tal sea 
el propósito del Gobierno sin que E l Pabellón  
la estim ule á ello, debemos recordarle que si tal 
no sucede hasta el grado de encarnizam iento y 
furor que entónces, co isistirá en dos circuns­
tancias; conviene á saber: 1.* Que luchas como 
aquella no se pueden em peñar dos veces segui­
das en una m ism a localidad y con una misma 
persona, sin que salgan los colores al rostro  de 
ministro más desfachatado y de sus más im p u ­
dentes amigos. 2.* Que no se hallan todos los 
dias á mano gobernadores como D. Celestino 
Más y Abad, actual amigo, si no estam os enga­
ñados, de E l Pabellón N acional, ni hay á cada 
momento uua am nistía eu el bolsillo con que 
eucubrir delitos electorales.

Por lo dem as, tranquilícese E l Pabellón. Ya 
que el Sr. Nocedal sea elegido, y venga á ocupar 
un bien ganado puesto en el Congreso, ya que 
se quede eu el retiro  de su hogar dedicado, como 
lo está ahora , exclusivamente al ejercicio de su 
prolesion, podemos asegurar que ao tra ta  de 
disputar á nadie el titu lo  de je íed e l partido m o­
derado. Le va muy bien con su m ote de neo­
católico, y no piensa renunciar á él, m iéntras le 
acom pañen en llevarle los Prelados de la Igle­
sia y todos los católicos rancios. No obstante 
que, como dijo cierto dia en las Córtes, la ta l 
palabra de neo-católico no es uu barbarism o; 
pero aplicada á nosotros es una barbaridad.

De que el S r. Nocedal no disputa á nadie, ni 
aspira á obtener el titulo de jefe, ni de teniente, 
ni otro  ninguno, del partido m oderado , b lena 
prueba dió renunciando la gran  cruz de .Cár­
ios III que le otorgó S. M. duran te  el último 
m inisteriodel general N arv aez ; y acaso haya 
dado o tra  hoy m ism o, de que no podemos ¡ni 
querem os hab lar, pero de que quizá tenga con­
fidencia i noticia E l Pabellón N acional.

De que tenga relaciones, ni tra to , ni género 
alguno  de inteligencia con el m inisterio que 
ba reconocido al llam ado reino am asado con 
despojos arrancados á legítimos poseedores, no 
tiene que defenderse nuestro ilustre  amigo. 
El m as soberano desden es la única respuesta 
que debe oponer á suposición sem ejante.

A las autoridades de Madrid, y singularm eu- 
te á su celoso ayuntam iento rogamos que se 
dignen tom ar eu consideración una idea que 
nos ha ocurrido, y que es posible haya ocurrido 
tam bién á m uchos otros. Héla aqui:

Si algo hay notorio y evidente en las calam i­
tosas circunstancias por que está pasando la 
córte, es que las limosnas continuas y cuantio­
sas do su vecindario cubren m ás que suficiente­
m ente las necesidades extraordinarias produci­
das por la calam idad actual. De esperar es, por 
o tra  p arte , que esta calam idad vaya decrecien­
do de dia en dia; y de todos modos, vista la 
hermosa espontaneidad con que la caridad pú­
blica se ha m ostrado, bien puede confiarse en 
que, sean cualesquiera las tribulaciones que

aun nos tenga Dios reservadas, no faltará opor­
tuna asistencia al meneste.-oso.

Esto supuesto, hemos pensado que el millón 
de reales donado por la caritativa munificencia 
de S. M. la Reina pudiera aplicarse á satisfacer 
alguna necesidad de índole perm anente, y nin­
guna nos ha parecido m ás conforme á la inten­
ción dc la augusta donadora y á la utilidad 
misma del vecindario que fundar con aquella 
sum a una ren ta perpétua (ora en papel de la 
Deuda pública, o ra en acciones quo el Banco 
de España cediese á la par, ó de cualquier otro  
modo que se juzgare más seguro y productivo) 
y do tar con ella el m ayor núm ero posible de 
niños á quienes el cólera dejase huérfanos de 
padre y m adre y sin pariente alguno ó persona 
que se encargara de adoptarlos.

Podría el ayuntam iento ser nom brado tu tor 
y curador dc estos huérfanos, y darles educa­
ción adecuada eu cualquiera de los institutos 
de beneficencia m unicipal basta que alcanzasen 
la m ayor edad ó tuvieren de cualquier otro 
modo asegurada su subsistencia.

Las vacantes quo fueren sucesivam ente re ­
su ltando , deberán cubrirse cou niños de esta 
capital que por cualquier causa quedaren eu la 
orfandad absoluta á que nos hem os referido , y 
con las m ism as condiciones.

Esta fundación seria un recuerdo  perm a­
nente de la calamidad con que Dios ha querido 
p robarnos, y m onum ento al p a r , no sólo de la 
rég ia munificencia, sino tam bién de la caridad 
del vecindario, cuyas lim osnas, cubriendo las 
atenciones extraordinarias de estos dias, habrían 
hecho posible esa o tra  lim osna de utilidad per­
m anente.

Creemos que el punto merece m editarse, y 
sí se acepta la idea, opinamos que para evitar 
las dilaciones de un expediente que seria tan 
inútil como dañoso, debería desde luego encar­
garse de realizarlo á uua comisión que nom bra­
se <le su seno el ayuntam iento de la cap ita l, 
autorizada con el concurso del señor Obispo 
auxiliar de esta córte y del señor corregidor de 
la m ism a eu concepto de presidente de la b e ­
neficencia m unicipal.

Si á otros ocurriese una idea análoga, ó a m ­
pliar y m ejorar esta m ism a nuestra , dicho se 
está que la  acogerem os con gusto y le p resta­
rem os nuestra  hum ilde cooperación. EL móvil 
que nos guia es de por si bien claram ente bue­
ao para que necesitem os recom endarlo.

A L a Epoca  le escriben de B iarritz que alli 
se cree muy adelan tada la idea de la boda del 
lolauto D. Enrique de Borbon con la princesa 
Ana H ura t.

Como este uo es el p rim er proyecto de boda 
que la historia de España cuenta en tre  un Bor- 
bon y un m iem bro de la familia B onaparte, 
estam os m uy léjos de tom arlo como una no­
vedad.

Por otro  lado, después del reconocimiento 
del reino de Ita lia , la susodicha boda no seria 
sino un grano de arena en el fondo del piélago 
de aquel reconocimiento.

De consiguiente, si los dichos dos Principes 
se unen en santo yugo, uo* alegrarem os d eq u e  
Dios los haga bueno» casados.

E l Diario Español, en un suelto que tiene 
cierto olor de secretaria, se queja de que el 
lim o. Sr. Obispo de Cádiz, en su Carta pastoral 
de 1.* del corriente, diga que un alto  funcicna- 
rie pronunció palabras de impiedad en pública 
asam blea, y echa la culpa de esto á los periódi­
cos neo-católicos, «los cuales, dice, como todo 
el m undo sabe, se coirp lacen  en calum niar, eu 
m entir á sabiendas y en in te rp re tar de la m a­
nera que creen conveniente á sus intereses 
cuanto se hace y se dice.»

Los periódicos á que alude E l  D ia rio  Espa­
ñol, ó el au to r de! suelto en cuestión, no tienen 
para qtié contestar á los groseros insultos que 
dejamos trascritos; los consideran en todo caso

como desahogo del rem ordim iento que ol re ­
cuerdo de las célebres palabras del Sr. Posada 
H errera m antiene aun en la conciencia de este 
señor y de toda la secta unionista. Lo que nos 
im porta recordar es que los señores Obispos 
que uo parten  de ligero ni se fían en asuntos de 
tan ta  m onta de lo que diga ta l ó cual periódico, 
por más confianza que les inspire, se han refe­
rido al texto oficial do la Gacela, cuyas mismas 
palabras creem os que ha rcprodticido algún 
Prelado.

Lo que nos im porta es recordar que, á pe­
sar de lo expuesto por los señoras Obispos, i  
pi'opósíto de este desgraciado asunto, á pesar 
de lo dicho por los periódicos; á pesar del es • 
cándalo que produjeron las palabras del señor 
Posada H errera, á quien se llamó la atención 
•obre ellas en el Congreso, este señor, ni se ha 
re trac tado , ni las ha explicado, ni ha desm enti­
do las calumnias  de los diarios neo-católicos.

Pero hay más; y es que el suelto inserto en 
E l Diario Español, A quo uos referim os, tra ­
tando de rectificar a lS r .  Obispo de Cádiz, ex­
plica las palabras del actual ministro de la Go­
bernación del siguiente m odo:

«Contestando, dice, al Sr. Aparisi, que en su afan 
neo-católico veía la sociedad profundamente viciada, 
desvanecía el Sr. Posada Herrera este aserto mani­
festando que .'a actual sociedad española se liabia edu­
cado en el Catolicismo, y que era condenar este imp:i- 
cítamente el anatematizar aquella. ¿Son estas palabras 
de impiedad, como supone el señor Obispo de Cádiz?»

No discutirem os ahora si fueron esas ú  otras 
las palabras pronunciadas por el S r. Posada 
H erre ra ; pero aun suponiendo que sean esas, 
¿no es impío a trib u ir  al Catolicismo los vicios 
de que adolece la sociedad actual? ¿Qué diría el 
Sr. Posada H errera si quejándose alguno de la 
frecuencia con que so com eten los robos, otro 
contestase que el anatem atizar el robo llevaba 
im plícitam ente la condenación del principio 
que consagra la propiedad, en el cual se habían 
educado los ladrones?

Créanos E l Diario E spaño l, y no vuelva á 
tom ar la defensa de tan m ala causa. Lo que 
dijo el S r. Posada H errera, ó es una impiedad, 
ó son unas cuantas palabras sin sentido, ya que 
DO digam os o tra c o sa ; pero en cualquiera de 
los dos casos no cabe o tra  defensa que la de 
repara r el escándalo producido de una m anera 
pública y solemne.

Confirmando las noticias que desde su salida 
de San Ildefonso, dimos respecto á la decisión 
del Excmo. Sr. Arzobispo de Trajanópolis, de 
abandonar la corte é irá  Rom a, dice lo siguien­
te un  diario do Vich en su núm ero del do­
mingo:

«Según tenemos entendido, mañana sale de esta 
ciudad con dirección á Roma el Excmo. Sr. Arzobis­
po de Trajanópolis. Ayer concluyeron los ejercicio* 
espirituales que se lian verificado en la iglesia de 
Nuestra Señora de las Mercedes, y por la noche se 
despidió de los socios de las Conferencias de San Vi­
cente de Paul, de lo» estudiantes del Seminario y d t 
otras varias por.’onas, exhortando i  todos al cumpli­
miento de sus deberes. Deseárnosle un feliz viaje, que­
dándonos la satisfacción de haber una vez más obser­
vado el incesante celo de este ilustre compatricio que 
lan conocido tienen ya nuestros lectores.»

E l  Museo Universal publica un articulo  ne­
crológico con m otivo de la m uerte  de D. Joa­
quín Francisco Pacheco , en el cual encon tra­
mos las siguientes lineas , conforme con la no­
ticia que dimos en uno de los an terio res nú­
m eros :

«Su viaje á Roma habia modificado en gran mane­
ra sus ideas políticas, y ya parecíale licencia digna de 
represión io que creía tolerable eu otro tiempo.»

k
e-

Cuando un periódico tan  digno y circunspec­
to, como lo es el Euscalduna  de Bilbao, d e ­
nuncia un hecho eu los térm inos que lo hace 
en las siguientes líneas, y ofrece la p rueba del 
abuso que dela ta , merece que el Gobierno y el
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en el mismo vestido de su victim a, io metió en la 
vaina, y salió de la basílica sin ser vista de nadie; 
subió otra vez al coche, y sin que nadie dei mundo 
pudiese sospecharlo, fuese como acostumbraba á 
pasar la velada á casa del Príncipe Rugiere Septi­
mio, donde estaban reunidos los conjurados que 
dentro de pocos dias habían de presentarse en abier­
ta rebelión, y trastornar la isla á los gritos de viva 
la libertad (I).

En aquellos primeros dias de furor y de estra­
gos, Babeta, vestida de hombre, ocupábase cutera­
mente ea poner barricadas en las calles, y atrinche­
rada detrás dc los paisanos, tiraba á la guarnición 
con un pequeño canon ingles que harria con su 
metralla á cuantos saldados se pouian delante. Guan­
do fué asaltado el cuartel real, fué de los primeros 
que entraron, semeiante á una panleta , dentro de 
las habitaciones, y mataba sin piedad á los oficíales. 
Poro como tenia muy á pechos las cercanas revuel-

(1) Hemos recibido de Sicilia amargas y proli­
jas quejas, suponiendo que hemos calumniado al 
Príncipe Rugerio Septimio atribuyéndo'e inteligen­
cia secreta en el asesinato de Babeta; y esto por ha­
ber dicho que despues de cometido el crimen tué á 
pasar la vela iaácasa de dicho Príncipe. ¡Buen DiosI 
¡quién pudo sospechar que nuestras palabras con­
tuviesen semejante indignidad ! Los sicarios de la 
secta, despues de cometer un homicidio, y á fin de 
alejar de sí toda sospecha, van á las casas honradas 
con una cara tan serena que nada deja traslucir del 
horroroso secreto del corazón.

— 26? —
la venganza de las sociedades secretas. No puede 
ser otra cosa; ¡y Dios nos libre de su puñal! no qui­
siera que fuese su victima algún compañero nuestro, 
pues sabes que asesina al más pintado á traición. 
Sé de secreto que los embajadores de varias córtes 
han dado aviso á sus Gobiernos de la.s hazañas de 
esta doncellita.

Al día siguiente de la conversación que acabamos 
de referir, tenida entre dos oficiales, mucho des­
pues de anochecido, se paró un coche en la plaza de 
la Victoria, y se apearon dos caballeros, que se pa­
searon por deiante de la puerta de los jardines pú­
blicos. Al cabo de media hora entraron á ver al 
dueño de la posada, y preguntáronle si habia aca­
bado de cenar la señora Baronesa de Darberg.—¡Obi 
iiace ya rato, y su criado acaba de salir para ir al 
correo.—Estos dos personajes se hicieron anun­
ciar el uno bajo el nombre de conde de Arslelf, y el 
otro bajo el do Barón de Gutz. Halláronla que e.ita- 
ba leyendo la Caceta de A ugusta; y presentándosele 
de improviso delante, le dijo el principal: «Señora, 
estáis en poder de la justicia.—¡Gomo!—¡Silencio, 
señoral—Pero rae lomáis por otra persona.—¡Silen- 
ciol—Pero esto es un horror.—Silencio repito, 6 
sino...— Al ménos permitid tomar un chal y una pe- 
lisa.—Todo lo tendréis ántes de una hora. Esto di­
cho, el uno la tomó por el brazo, y el otro le puso 
e! sombrero que tenia encima déla cama; luego cer­
raron con llave la puerta de la estancia, y subieron 
al cocho. Abajo en ia calle había otros tres comisa-

— 266 —
Impetu ios arrebataba. Ea medio del tumulto de las 
facciones, Babeta se creia segura en Nápoles, y no 
tomaba de sí ningún cuidado, pues en la persecución 
de los jesuítas veia uo triunfo completo y .seguro 
para la libertad.

Pero el dia siguiente, un teniente de la guardia 
suiza dijo á un compañero suyo: «¿Sabes, Frontz, 
que hoy mismo me ha parecido ver una forastera 
que tiene todas las trazas de Babeta de loterlaken? 
Subía sola hácia San Telmo para gozar de la mara­
villosa vista de Nápoles, díl Vesubio y del Golfo, 
miéntras que yo bajaba saliendo de guardia por la 
puerta de la Cartuja. La miré fijamente, pues venia 
de frente, pero ella iba distraída mirando la cima del 
monte; en efecto, era la misma.

¿Qaé estas diciendo, amigo Oswaid? Con todo, 
creo que no te has equivocado, pues ayer en la 
plaza Real vi entretenido en examinar el pórtico de 
San Francisco de Paula al famoso Mathis. que sin 
duda debe haberse asalariado como criado de Babe- 
fo.—¿Quién es ese Mathis?— Aquel muchacho de la 
posada del Oso en Berna, nn picaro de agudo puñal 
y de carabina infalible: aquel liolgazan que se metió 
despues en los cuerpos francos, y cometió tantos 
crímenes en los pequeños cantones. Precisamente 
debes de conocerle.— En efecto.— Pero, repuso 
Froalz, ¿Cómo diablos ha venido á parar acá esa 
mujer? ¿Gon qué objeto?

¿Gon qué objeto?dijo Oswaid; seguramente segui­
rá la pista á algún desgraciado que debe sacrificar á
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tas de Viena y como seguía con ios conjurados dé 
este país tratos que la llamaban á Alemania, resol­
vió salir da Sicilia. Por aquella parte ei mar le es­
taba cerrado, por lo que aubió á un buque británi­
co, navegó á Malla, y de ahf á Nápoles.

Habiendo llegado al puerto y desembarcado en el 
mnelle nuevo, pidió una de las mejores posadas con 
vista al rio Chiaia. Luego, viendo á lo lejos en la di­
rección del castillo grande confusión, agrupamiento 
de pueblo, y geotes que se preguntaban y respon­
dían mutuamente, ó retrocedían espantadas, y arri­
ba los terrados y balcones llenos de curiosas, y un 
gran raovimieoto de cabezas, salió Babeta á la por­
tezuela del coche y preguntó qué era aquel tu ­
multo.

Respondiéronle que la Guardia nacional se babia 
llevado los jesuitas, y ahora los custodiaba en el 
Castillo, desde donde se trasladarían á un buque y 
se marcliarian con Dios. Babeta ya no pudo conte­
nerse; y apeándose del coche, metióse entre lo* 
amotinados, y tantos esfuerzos hizo, que penetró 
hasta la fuf'nle Medina. Allí con la espalda apoyada 
en el cancel de hierro, esperó que pasas.ea por alli 
los C'Ches, que ya asomaban por la puerta de San 
José, y llegaron á la fuente formando una hilera de 
más de treinta carruajes.

Estaban los pobres proscritos repartidos cuatro en 
cada carruaje, pálidos y silenciosos, pero serenos; 
custodiábalos la Guardia nacional con los auxiliares 
á lo largo del pequeño mercado, docde dieron el
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centro  especial á que afecta so ocupe en la 
averiguación del punto que es objeto do la 
q u e ja .

Dice así el E usca lduna:
, Estamos preseacianJo un heclio que podríamos 

coDs; ierar como un  fenómeno m ercantil, si no se le 
p j J  eran a trib u ir causas de m uchos conocidas.

D iM a ir id  se ofrecen á esta plaza muchos efectos 
de com ercio, á precios bastaute m ás baratos que los 
resultantes a q u í , y no es lácil explicar por el órden 
regular de las cosas, cómo se verifica este milagro.

Si queremos suponer que se reciben en Madrid por 
Alicante, y quo la travesía por el fe rro -ca rril es co r­
ta, no podremos menos de suponer tam bién que los 
fletes de Alicante son muchísimo mayores que en 
Bilbao, por la distancia de cualquiera de los puntos de 
Inglaterra, que van siendo en el dia los depósitos para 
todo el mundo,

A amigos nuestros, competentes en la materia, he­
mos oido decir que se ofrecen de Madrid canelas pues­
tas aqui despues de haber pagada los derechos á 
catorce reales libra, siendo así que ias recibidas aquí 
directamente Je Inglaterra de igual clase salen ó diez 
y  siete reales.

Varios otros efectos podríamos citar, en los cuales 
se nota esta enorme diferencia en el precio resultante; 
pero por ahora no nos proponemos masque hacer una 
ligera indicación, para que ¡legue á oídos de quien 
corresponda.

Sino vemos un pronto remedio,nos lanzaremos con 
una acusación formal, robustecida de datos que po­
seemos y que no tendremos inconveniente en dar á 
luz, sin consideración de ni guna especie.

Una indicación para concluir; aquí hemos visto 
guias de adeudos hechos en 1« aduana de Madrid, 
para que sirvan de cabimeutos á introducciones por 
esta via, y nos consta que el Gobierno tiene de ello 
conocimiento.

Por hoy no decimos raés.»

Dice La Correspondencia:
«Según los periódicos democráticos, S. M. la Reina 

j  Real familia no volverán en mucho tiempo á Madrid. 
Según nuestras noticias, SS. MM. y AA. volverán á la 
córte en el momento que lo crea conveniente el mi­
nisterio. A nosotros se nos figura quo SS. MM. no de­
jarán de venir á Madrid para la apertura dei nuevo 
Pariameuto.»

Dice La Epoca que el Sr. Moa se hallaba aúu en 
París á la fecha de las últimas noticias, habiendo te ­
nido alguna conferencia con los Emperadores. El mar­
ques de la Habana sólo estuvo horas en París, y para 
asuntos particulares.

Dlcese qu t en la Gaceta se publicarán varios decre­
tos y órdenes dejando cesantes á los empleados que 
abandonaron sus destinos.

También se asegura que el Consejo de ministros ha 
acordado que todas las vacantes de empleados produ­
cidas por le enfermedad reinante, se den al ascenso 
por rigorosa escala.

De los datos pedidos por el ministro de Hacienda á 
las diferentes direcciones de su dependencia, resulta, 
según dice La Correspondencia, ser muy corto el nú­
mero de empleados que han faltado de sus puestos en 
las tristes circunstancias actuales.

Dijo ayer El Español, que varios amigos de la 
Union liberal que ocupan puestos elevados y cuyo re ­
greso habian anunciado á grito herido los órganos rai- 
aistcriales, no habían vuelto á Madrid, y añadía que, 
ó habiau engañado á Correspondencia los que le 
habian dado la noticia, ó La Correspondencia faltaba 
á la verdad á sabiendas.

La Politica, sacando anoche la cara por sn colega, 
y por sus amigos, decía:

«Por si en las anteriores líneas se refiere (El Espa­
ñol) á nuestro distinguido amigo el Sr, Lorenzana, 
podemos asegurarle que hace tres días, asiste al Con­
sejo de Estado, á pesar de lo delicado de su salud, al­
terada por su precipitado viaje.»

Todo parecia terminado cuando El Pabellón Nacio­
nal se viene hoy por la mañana con la siguiente ro­
ciada:

«Según nuestras noticias, el Sr. Lorenzana, con­
sejero de Estado, no ha llegado aun; que el Sr. de 
Montalban, rector de la Universidad  central y uno 
de los fugitivos de Madrid en los dias)n:ás castiga­
dos de la epidemia, n i ha llegado, ni se espera que 
llegue pronto; y finalmente, que el Sr. Salmerón y 
Alonso, concejal (¡progresisfal) de Madrid, no sabe­
mos cuando llegará.»

Al expresarnos en estos términos, pueden com­
prender nuestros colegas de cualquier partido, que 
veremos sin sentimieuto expuesto ó la censura pública 
el nombre de aquellos de nuestros correligionarios po­
líticos que faltando á sus deberes, se encuentran en 
el ^ 0  de los anteriormente citados.»

Decía anoche La Epoca:
«Ha vuelto á decirse en estos días que deseando el 

general Dulce dejar á principios de 1866 el mando su­
perior de la isla de Cuba, muchas personas de la 
Antiila española se habian dirigido á los duques de 
Tetuan y de la Tdrre pidiendo que este último volviese 
á la Habana. Después se ha dicho que esto se enlaza­
ba con la cuestión ds ia presidencia dal Sanado; pero 
nos parece que cuintu sob.-e esto se cuenta en los 
círculos políticos es muy aventurado.»

El correspoüsal de SI Telégrafo de B.srcelona dice 
á aquel periódico lo siguiente:

«Sa habla mucho de la candiJatúra del general 
Serrano para el mando da la isla de Cuba. Se crea fu e  
el general lo desea, tanto para alelarse de aqui y no 
verse en la necesidad de combatir al duque ¿o T g. 
tuan, como para llevar á cabo la reforma social y 
política en aquella isla. El nombre del general Ser­
rano, que es hoy el del jc/e del partido criollo, bas - 
tard ea mi juicio p a ra  llevar el descontento á n u e s­
tra rica Antiila, tan dividida hoy por las pasiones po­
líticas.»

Dice La Correspondeucia:
«Hoy probabiemente habrán qncdado firmadas por 

el señor ministro de Fomento las ce.santíis de algunos 
catedráticos de instituto que no han permanecido en 
*u puesto m ientras el cólera reitió enla capital don­
de debían residir los mismos.»

a la  la ju s t i f ic a c ió n  del señor ministro de Fomen- 
6 y as circunstancias en que voluntariamente se ha 

colocado el Sr. Moutalban, según acabamos de oir á

El Pab dlon Nacional, es de esperar que no se harán 
esc 'i n mes odiosas, y que, ó el miedo del Sr. Mon- 
talbiii salvará á e.-ot pobres cale lrálicos de in.stituto, 
ó que el Sr. Montalban correrá la suerte de fu n c io ­
nario asustado.

Estamos á la mira.

La situación financiera  de la plaza de Madrid es 
muy crítica.

Oigamos á algunos periódicos.
Dice La Discusión:
«Tal es el páuieo que existe en la plaza, que todas 

las transacciones comerciales, desde las de mayor 
monta hasta las más ordinarias, so encuentran en el 
período álgido de su parálisis.

Pocos días hace dimos cuenta á nuestros lectores 
de la desgracia de un banquero; hoy dicese que se han 
protestado á otro banquero letras por valor de unos 
veinte millones, y que se ha procedido al embargo de 
todos sus bienes.

Todo lo que pudiéramos recargar el colorido de 
estas noticias , seria desvirtuar su soberana elo­
cuencia.»

Dice La Iberia:
«Despues de la desgraciada muerte del Sr. Molli- 

ned», que ha hecho una profunda impresión entre los 
hombres de negocios y en la Bolsa, se anuncia vaga­
mente la quiebra de dos ó tres casas-bancas de Ma­
drid.

Creemos que esta clase de noticias deben acojerse 
con gran desconfianza, si no se ha de aumentar el pá­
nico que por diferentes causas reina en la población.»

La Politica da las siguientes noticias de la m ajes­
tad de los Elíseos, retraída hoy, por precaución, en

Granja, de Vico :
«Se confirma la noticia de que el Sr. D. Salustíano 

de Olózagi, retraído hoy en su posesión de Vico, ba 
resuelto venir en la presente semana á la córte para 
tomar parte en las próximas deliberacioues del Comi­
té y para prestar sus auxilios personales en alguna de 
las juntas de Amigos de los pobres.

Esta resolución dol hombre público, siempre d is ­
puesto á sacrificarse por su partido, es digna de elo­
gio en las presentes circunstancias.»

El Sr. D. Patricio de la Escosura se presenta can­
didato vicalvarista para la diputación á Córtes por 
Cádiz.

En aquella población tiene, aunque pocos, buenos 
amigos el Sr. Escosura.

Si le votan todos los que en cierto dia , siendo 
huésped de un gran edificio, le ofrecieron un vestido 
color de la luna, io ménos tendrá S votos.

No necesita, pues, el Sr. Posada Herrera hacer mu­
chos esfuerzos en lavor de este correligionario.

Con mucha razón pregunta un periódico:
«Estando el trigo en Madrid á 38 reales, y en toda 

ia abundancia que .se solícita, el pan debía estar ó 
ocho cuartos las dos iibras. ¿Lo entiende el e ica len tí- 
simo ayuntamiento? ¿No sabe cómo esto puede con­
seguirse sin impouer la tasa ui criginar vejaciones? 
Pues la cuestión es interesante.»

Se ba dado órden á los gobernadore* de las pro­
vincias del litoral para que sujeten á observacicn las 
procedencias del imperio marroquí.

Por el gobierno de Valencia se ha dispuesto espe­
dir patente limpia á ios buques que salgan del puerto 
del Grao desde el diá en que se ba cantado el Te- 
Deum  por la desaparición del cólera.

£1 Excmo. é limo, señor Obispe de Oviedo ha he­
cho cesión canónica de ios bienes de aquella dió­
cesis.

A las diez de la mañana de ayer se celebró con gran 
solemnidad en la iglesia parroquial de San Justo, el 
funeral por el alma de la señora doña Dolore.c Maisso- 
nave de Moreno, madre del Excmo. señor Arzobispo 
de Valladelid. Ofició la Misa el limo, señor Obispo 
auxiliar de esta diócesis, y presidieron el duelo el 
Erarao. señor Cardenal Arzobispo de Toledo, los ex­
celentísimos señores Nuncio de Su Santidad y Patriar­
ca de las Indias, el Excmo. Sr. D. José M. Fernandez 
de la Hoz y el limo. Sr. D. Miguol Sanz, ministro del 
Tribunal Supromo de la Rota. La concurrencia era 
numerosa.

ígEn varios periódicca eaconlraraos los siguientes 
Juicios y noticias relativas á la epidemia que iflige á 
esta córte:

«La enfermedad remante decrece notablemente en 
Madrid. Sabemos que hayer han disminuido las iova- 
siODPs y que las qae han ocurrido no han presentando 
el carácter de gravedad que aúlesofrecian.»

(La Discusión.)
«El cólera continúa por los barrios del Mediodía. 

Los del Norte aparecen limpios.»
(L a  Democracia.)

«Despejado y serebo el tiempo, brillando uo her­
moso sol de otoño en todo el día de hoy, se ha noUdo 
una vez m is cuánto influye la atmósfera en la sabi ia 
ó descenso de ia enfermedad reinante. Parece que la 
animación vuelve ú todos los se.Tablautes, y la alegría á 
todos los sitios públicos de Madrid. Los paseos de la 
Castellana y del Eetiro, están concurridísimos. Con­
fiamos en que los restos del cólera que aun exi.sten 
acabarán coa el raes. Esta es la opiniou de muchos 
facultativos.» (E l Pueblo.)

«La enfermedad reinante aparece haber entrado de- 
fmitivaraente en un periodo mas benigno, á lo que 
probablemente habrá contribuido de uaa manera po­
derosa la variación observada eu nuestra atmósfera, 
que de nebulosa y pesada que era nn ios días anterio­
res se ha convertido ayer en diáfana y ligera.

Esta benignidad eu las invasiones prueba iucontes- 
Ublemente, si en los cálculos médicos debe creerse, 
que la epidemia se pronuncia decididamente en deca­
dencia, la cual será tanto mas rápida cuanto más baje
la temperatura y mejore el estada de nuestra atmós­
fera.

La mayor parte de la prensa al prescribir las medi­
das Higiénicas que en su concepto deben adoptarse 
para evitar otro recrudecimieito de la enfermedad,

de la coronada villa, ol que escarmienten cen lo suce- 
dido á las que po'to previsoras eu otros puntos déla  
Península dieron vuelta á poblaciones, que hablan 
sido atacadas por la epidemia antes de qae so hubiera 
estmguido corapleumenie, y se vieron acometidas tan 
pronto como pisaron el umbral de sus moradas, pore- 
cieroa mucJias de «Uas en poco» momentos por haber

sido atacadas con !a intensidad y fuerza que caracte­
riza á L‘s primeras invasiones; nosotros nos asociamos 
también á esta indicación, y les encargamos en pro­
vecho propio y eo el de sus cenvecinos que no dén 
lugar con una vuelta prem atura á que nuevamente se 
cebe ia enfermedad en los infortunados habitantes de 
esta córte, siendo ellos la primera víctima de la série 
de desgracias que su imprudencia pudiera acarrear: 
oigan pues y atiendan este consejo cuantos se hallan 
hoy alejados de esta córte, sí no quieren correr un 
riesgo imniuente, y hacer que le corraa cuantos aquí 
nos hemos salvado del contacto impuro y pestífero del 
buesped asiático.

Por lo demás, hoy sólo tenemos motivos para rego­
cijarnos; la enfermedad decrece, y los medios para 
combatirla aumentan; las autoridades y los particula­
res rivalizando eu abnegación y ensrosidad no cejan 
Ul momento en su noble tarea de arrancar presas á la 
plaga, y da prevenir sus mortíferos electos.»

(Contemporáneo.)
«El cólera ha desapareeido casi completamente del 

barrio de la calle de Hortaleza, donde hizo estragos los 
primeros dias 8, 9 y 10. En toda la parroquia de San 
José no hay ya atacados. Por ser este el teatro de sus 
beneficios, se hacen grandes elogios de la conducta 
observada desde el primer dia por el eolendido doctor 
Breiim, médico alemao, establecido hace algunos años 
eu Madrid, quien en los aciagos días uo ba descansado 
un sólo momento, acudiendo y socorriendo á ios en­
fermos pobres atacados del cólera, suministrándoles 
medicinas y socorros de su bolsillo, y salvándoles con 
su acierto. Semejante proceder honra mucho al señor 
Brebm, y nos complacemos en tributarle nuestros 
elogios por su digna conducta.»

(Correspondencia de anoche.)
«Desde las ocho de la mañana de ayer á igual hora 

del dia de hoy, iia habido en Madrid más invasiones 
de la eafermedad reinante que en las veinticuatro ho­
ras anterieres, peí o decididamente, estas invasiones, 
hijas de la elevada temperatura que estaraos sufrien­
do, lian sido ménos mortales y más fáciles de domi­
nar, siempre que no sean desatendidos los primeros 
síntomas.

La Beneficencia domiciliaria, comprendiendo la de 
las casas de socorro y sus ya numerosas sucursales, 
ha asistido en las veinticuatro horas que terminan á 
las ocho déla  mañana de boy 161 invadidos, de los 
cuales una tercera parte sólo han tenido amagos de la 
enfermedad.

En el Hospital general ingresaron en el período ci­
tado 33 enfermos, 25 hombres y 8 mujeres, y salie­
ron 7 muertos y 19 curados.

En ei Je  Chamberí no entró ningún invadido.
En la Inclusa y colegio de la Paz no ha continuado 

el mal com* se inició el dia anterior: los enfermos 
continuaban bien, y nose han preseutado nuevas in ­
vasiones.

En el colegio de sordo-raudos sólo han ocurrido 
tres invasioues, pero de carácter benigno, dos niños 
y un criado; ios atacados del día anterior continua­
ban muy aliviados en el curso de la e .fermadaJ.

Los demas establecimientos de beneficencia siguen 
eu las mejores condiciones de salud, llamando la 
atención el colegio de San Ildefonso, establecido en la 
Carre."a de San Francisco, eu el que', á pesar de ha­
llarse reunidas unas doscientas personas entre pro­
fesores, colegiales y depeudíeutes, no ha ocurrido 
una sola invasión en todo el período de la enfer­
medad.

El número de visitas que dasdo las ocho de la ma­
ñaaa á las cinco de la tarde han hecho los médicos 
de las casas de socorro es tan importante como el de 
lus días anteriores; pero tenemos el consuelo de poder 
anunciar que los auxiliados por efecto de ia enfer­
medad reinante sólo han sido 28; es decir, 11 ménos 
que ayer.

Se observa así que predominan las diarreas con di­
ferentes caractéres; pero también se vé que si uo se 
descuida esta incomodidad acudiendo á combatirla 
prontamente, no sigue el peligro.

Eo Alcalá, según el último parte, sólo habían ocur­
rido dos invasiones de niñas en la población, pero 
ninguna defunción. En el presidio existían á las ocho 
de la mañana de boy 43 invadidos, y desde dicha hora 
basta las dos de la ta rd e , han salido 2 curados. En la 
Galera y cárcel de los penados procedentes de Madrid 
no se lia verificado fallecimiento alguno.

En Sevilla, según los parles telegráficos recibidos 
ayer, sigue aumentando el pernicioso influjo de la en­
fermedad reinante. Ei día anterior 22, habían falleci­
do 99 personas.

En todas las demas provincias de España, en que 
existe la epidemia, han muerte á consecuencia de 
la misma, el dia 22 , según los despachos de ayer, 98 
atacados.

En la conferencia que ha tenido hoy, como todos 
los dias el gobernador de la provincia con las juntas 
debeneficeucia y sanidad, ios facultativos todos han 
opinado que el mal decrece eu inteusidad, tomando 
más bien el carácter de colerina.»

(Idem anoche.)
vDurante las 24 horas basta las oche de la noche de 

ayer, tallecieron en Madrid á consecuencia de la en­
fermedad reinante 70 persona», de las que 23 eran va­
rones, 34 hembras y 13 niños.

De enfermedades comunes sucumbieron en igual 
período 26.

La cifra de los fallecidos á consecuencia del cólera 
se repartió por parroquias eo la forma siguiente:

t bien han disminuido y que la enfermedad no se pro- 
: senta con tanto ligor, podremos esperar con algún 
í fundamento que dentro de un breve plazo nos vere­

mos libres del terrible azote que hoy nos allije.»
(Idem  de boy por la mañana.)

Parroquias. Varones. Hembras. Párvul

Santa María. . . . » )> 9
San Martin. . . . » 0 »
S ai Ginés............. 9 9
San Nicolás. . . . 9 » 9
Santa Cruz. . . . i 3 9
Sau Pedro............. i 1 ))
SbuAudrés. . . . 4 6 4
San Jü.v'.o.............. 3 2 »
San Sebastian. . . 6 5 1
Sautiago................ » u »
Sau L uí.< . .................. i) » »
San Lorenzo. . . 4 4 5
San José............... 1 r> 9
San Millan............. 2 l i 3
Sao Ildefonso. . . 9 9 9
San Márcos. . . . » » »
Chamberí.............. I 2 9

Totales............ 23 S4 i3
Como podrán observar nuestros lectores por los 

datos que dejamos consigoados, la epidemia reinante 
decrece notablemente, pues en las 24 horas últimas 
las defunciooes por efecto del cólera han disminuido 
próximamente en un 23 por 100. Respecto á la mor­
tandad por efecto de enfermedades comunes, la cifra 
tambieu ha disminuido visiblemente.

Si i  estos datos añadimos que ias invasiones tam-

Desde antes de ayer sabíamos que el excelentisimo 
señor duque da Sexto liabia sido ligeramente invadi­
do de la enfermedad reinante; pero no quisimos anti­
ciparnos á los periódicos de la opinión política del go­
bernador de Madrid en dar esta triste noticia. Parece 
que ayer se habia agravado la enfermedad del duque, 
lo cual sentimos sobremanera: debiéndose exclusiva­
mente á esta círcunstaucia que suspendamos por unos 
dias nuestros ataques ó las autoridades encargadas de 
velar por la salubridad de la población, pues no quita 
lo cortés ó lo valiente.

(El Pabellón N acional.)

De Sevilla escriben lo siguiente:
«Las alteraciones del tiempo, que también han in­

fluid» eu Madrid, habrán sido causa de que desde la 
madrugada del 21 el mal lia tomado incremento, oca­
sionando algunas desgracias. Es de creer que si con- 
tiuúau los vientos frescos, mejore la población.

El Sr. D. Juan Vinuesa, alcalde-corregidor, se en­
cuentra invadido; paro hasta ahora no presenta gra­
vedad.»

El día 23 fallecieron del cólera en Barcelona una 
mujer y tres niños menores do cuatro años.

L iS  l l a s t r e  C o n g ; r e g ; a o l o n  d e  T i p ó ­
grafos de esta córte, que tieue por titular á San Juan 
Áute-Portam Latinara, establecida en la Iglesia de 
Sao Autonio del Prado, y de la que suu patrones los 
exceleutisímos Sres. Duques de Mediuace i y el Señor 
I). Fernando Gaspar y su señora, lia dispuesto, movi­
da do un sentimiento verdaderamente religioso, cele­
brar el üomiugo imnedialo eu la expresada Iglesia una 
solemne y devota función de rogativa, en la que pre­
dicará un orador distinguí lo, para implorar por medio 
de su esclarecido y bienaventurado protector, la mise­
ricordia Divina en las tristes círcumstancías que nos 
rodean, y pedir é Dios nos libre de la terrible enfer­
medad que está cubriendo de luto á la capital de Es­
paña.

IV oTeiia. — n o y  m ié r c o le s ,  S S  d e l
corriente mes, á las cuatro de la tarde, dará príucípio 
en la Iglesia parroquial de San Sebastian de esta cór­
te, uua solemne novena de rogativa para implorar la 
misericordia del Altísimo por la intercesión de su San- 
tisíma Madre y el glorioso mártir titular de la misma, 
y que el Señor nos libre de la calamidad epidémica 
que DOS allije.

E m p ieza  A  c í r c n l a r  co m o  c a n d id a ­
tura probable para la vacante que lia dejadoen la Real 
Academia española el Excmo. Sr. D. Joaquín Francis­
co Pacheco, ol nombre da un queridoamigo el conoci­
do y acreditado escritor Sr. Salgas.

I^ a  A c a d e m ia  d e  S a n  F e r n a n d o ,  e n
su última sesión, acordó que se prevean las do.s plazas 
de académicos de número que se hallan vacantes.

S a b e m o s  d e  m n o lio s  p u e b lo s  d e  v a ­
rías provincias, especialineute de Aragón y Navarra, 
cuyas ferias corresponilen en este raes y el de Noviem­
bre próximo, y .hau sido suspendidas por los gober­
nadores en atención al e.stado sanitario de la peiiinsu- 
la, que gestionan activamente para que se les permita 
su celebraciou, atendiendo únicamente á sus intereses 
materiales Como ia experiencia lia demrslrado que la 
terrible epidemia que tantas víctimas está causando, 
ha sido trasmitida por las personas que de los puntos 
invadidos han ido á otras poblaciones por sus negocios 
ó por cualquier otra causa, nos parece que seria con- 
veaiento no se alzara la suspensión de ias referidas fe­
rias basta que ^e conceptúe alejado todo temor de que 
la aglomeración de gente pueda propagar el mal á 
pueblos que en el dia se vea afortunadamente libres 
de él. Entónces podrán celebrarse con mayor concur­
rencia, y con la seguridad de ser mayores ias tra a - 
saccioues y más importantes y seguros sus resultados. 
Llamamos sobre esto la atención de las autoridades y 
el.Gobierno.

A y e r  «e v e r lf lo ó  l a  c o r r id a  d e  to r o s
progresista, cuyos productos se destinaban para so­
correr á las íanniias de los que habieodo fallecido del 
cólera, eucontraseu gracia ante los nuevos Amigos de 
los pobres.

L i cüucurrcncia, á pesar de las circunstancias, era 
cual debia esperarse del pueblo descrito por Jove- 
llanos.

De toros se e.stuvo en crisis. De los nueve que de­
bieron lidiarse, seis se «iieron lo que fes iba á pasar y 
escaparon por no ser casos fulminantes.

Gracias al duque de Veragua sus pue.stos se cu - 
brierou con otros tantos bichos que se dejaron malar 
con gloria.

La p'aza estuvo muy animada.
El himno de Riego, esa sonata que apareció en. 

nuestra tierra por vez primera cuando el cólera nos 
hizo su primer visita, y que desde aquella época apa- 
receu ú se van juntando como dos amigos insepara­
bles, no podia dejar de oírse eu 1863, como había su­
cedido eu 1833, tratándose de uua Gesta ocasionada 
por las calaveradas de su amigo el Asiático.

Escusado es decir el inocente entusiasmo con que 
fueron escuchados sus ecos por las víctimas de una y 
otra calamidad.

La noche llegó ántes que el término de la fiesta 
filántropo-liberalesca, y los espectadores, al salir, 
decían que se habiaa divertido.

Hoy ya es otro día.

PARTE RELIGIOSA.

Saktos d e  h o y . &'an C ritanlo, Santa  Daría, 
Santos Crispin y  Crispiniano y San  Frutos, confesor.

Santo  db xiañana . San Evaristo, Papa y 
m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
de San Juan de Dios, donde con'inúa la novena de 
San Rifael: á las <1 ez será la Misa mayor con sermón 
que predicará D. C istur Gompañia, y Dor la larde 
en los ejercicios dirá el sermón D. Patricio Páruno.

Continúa celebránlose ia noveua del glorioso San 
Roque en U pari oquia de Saoia Cr z, y dirá el ser­
món en la Misa mayor D. Ambrosio de los Infantes, y 
en los ejercicios do la tarde Don Basilio Sánchez 
Grande.

También contiuúa la novena de rogativa ¿Nuestra 
Señora de las Maravillas, en su iglesia, y dirá el ser­
món por ia tarde D. Bisilío Sánchez Grande.

Conlu'úa por la noche eu Santa María la novena 
en sufragio de las An'mas del Purgatorio, y dirá hoy 
el sermón D. Juan Barbero.

En la iglesia de Monserrat, dió ayer principio otra 
novena en sufragio de las Animas del Purgatoria, y 
dirá hoy el sermón en los ejercicios D. José Pascual. 

 ̂ Vis it a  d e  l a  Có r te  d e  M a b í a . — Nuestra Señora 
I del Buen Parto en San Luis ó San Sebastian.

Se reza de San Servando y San Germán con rito 
■' ble y colo:'encarnado, Ineiéudose cooraemoracion 
de San Evaristo.

PARTE OPIiilAL OE LA GACETA,

FRXoIDXNGIA DEL COHSCJO DB HINISTBOS,

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan eo el Real sitio de San lidetonso sin nove­
dad eu su importante salud.

HINISTKRIO DE HACIENDA.

Real órden.
Vista una hoja impresa en Coria y suscrita por ej 

administrador Je  Rentas Estancadas de la misma vi­
lla. D. Manuel Javato Lindo, en ia que se inserta la 
candidatura de la Union liberal de la provincia de Cá- 
ceres para las próximas elecciones de diputados á 
Córtes, con ias circunstancias favorables que reco­
miendan á los candidatos que eu ella figuran: consi­
derando que la publicación de dicha hoja constituye 
un acto político que tiende á influir en los electo­
res á lavor de determinados candiditos: consideran­
do que si se permitiese á los empleados públicos po­
ner en juego la iaflueucía propia de su posición ofi­
cial se talsearia el principio de absoluta libertad con 
que el Gobierno desea que el cuerpo electoral emita 
sus sufragios; y considerando, por último que los em­
pleados de Hacienda, si bien podrán votar libremente 
en su dia, deben consagrarse excluiívamecte al cum­
plimiento de las obligaciones de sus respectivos 
cargos, siu mezclarse de inoJo alguno en ias luchas 
políticas, á las que ha de permanecer coinpletaineu- 
te ajeua la admiuistracíou económica; S .M . la Rei­
na (Q. D. G.) ba teuí io  á bien dispouer que se de­
clare cesante, con el haber que por clasillcacion le 
corresponda, al referido administrador de Rentas 
Estancadas de la villa de Coria don álanuel Javato 
Lindo.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde ó V. I. m u­
chos años. Madrid 24 de Octubre de 1863.— Alonso 
Martínez.—Señor director general da Rentas estau- 
cadas.

HLNISTERIO DE TOMENTO.
Reales órdenes.

Segunda enseñanza.—limo. S r.: Vista lacomuDÍ- 
cacion dirigida por ol conde de Superunda , marques 
de Berraudo, al director del instituto de Avila maui- 
fe.stándole que en celebridad de la visita quo sus ma­
jestades y altezas se dignaron hacer á aquella capital 
en los días 15, 16 y 17 del próximo pasado, h.abia re ­
suelto sufragar y atender á los gastos que pudiera 
ocasionar la eslancia de un jóven huérfano y pobre en 
el colegio de internos de Santa Teresa de Jesús desde 
el presente curso hasta concluir la segunda enseñan­
za,. S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien di.-po- 
ner se den las gracias en su Real nombre al expresado 
conde de Superunda por este acto de desprendi­
miento.

De Real órden lo digo á V. 1. para los efectos con­
siguientes. Dios guarde ó V. 1. muclics años. Madrid 
6 de. Octubre de 1865.— Vega de Armijo.—Señor di­
rector general de Instrucción pública.

í } U í ú ^  ÜOáA

TELEGRAMAS.
(Servicio particular de E n PsN SA iiiEN ro E s p a ñ o l . )

P a r ís , 2 3 .
El Arzobispo de París ha visitado el Hospital 

de coléricos de la Charile.
Dice U lla l ia  que de los 63 diputados elec­

tos hasta  ahora, 30 perteneceu al partido del 
Gobierno.

L óndres, 24 .
Se ce rra rá  la Bolsa con motivo de ios funera­

les de Lord Palm erstou.
N ueva-Yorck, 1 3 .

Según recientes órdenes del general G ran t, 
deben ser licenciados gran núm ero da tropas 
negras.

Ha cesado ya an Kenluki la conmoción políti­
ca, y se ha levantado el estado de sitio.

£ l  algodón está á 60.

VARIEDADES.

DISCUSION
SOBRE LA TERAPÉUTICA DEL CÓLERA EN LA REAL 

ACADEMIA DB MEDICINA DE MADRID.

La Real Academia de mediciua de esta córte, de­
seando contribuir eficazmenle con sus luces eu las 
circunstancias actuales al buen servicio público, ba 
acordado celebrar sesiones extraordinarias para tra tar 
de asuntos relativos á la epidemia que aflige á muchos 
pueblos da la Monarquía, ¿ando especial preferencia 
á la preservación y terapéutica de esta grave enfer­
medad. Y sin embargo, de lo apremiados que se ha­
llan sus individuos por los compromisos de la asisten­
cia que prestan á la población, acuden solícitos á es­
tas juütas que, por el reglamento da la Academia son 
públicas como literarias, tratando con la lucidez pro­
pia de una corporación de importancia cuestiones de 
gran interés, sobre lodo al presente.

En la primera de estas juuUs se acordó eí nombra­
miento de una coinisiou que ri-dactara unas Instruc­
ciones preservativas dci cólera paralas funilias y 
las pubiacioae.s, lumindo p'.r base las que pub icó la 
misma Academia ea el alio de 1831; y la comisión^ 
compuesta de los Sres. Li'iiauós, Asnero, Santero y 
Nielo, pieseutó su trali.ijo eola sesión ú lima, quertis- 
cutido y aprobado en la misma coa ligeras modifica­
ciones, va á publicarse i. raediataraenle.

Eu la misma junta oyó la Academia al profesor don 
José Peña la exposición de su teoría y método curati­
vo del cólera-morbo asiático; y lia bien Jo pasado la 
Memoria á ¡uforme de la sección de medicina, á la que 
correspondía por el reglamento, ia sección ha evacua­
do ya su ditlám en, del que tenemos entendido que se 
ha dado cuenta en la sesión del lunes.

Mientras tanto, la Academia tiene abierta discusión 
sabré ei tratamiento más conveniente en la expresada 
enfermedad, en la cual ha iuvitado á que tomen tam­
bién parte las Academias corresponsales. En ella han 
manifestado ya sus opiniones sobre el asunto el señor 
Pereda, subdelegado del partido de Alcalá, y los ac»-
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démicos do número Sres. Leganés, Calvo, Santero, 
Uiera yCapdevila.

El Sr. Pereda llamó la atención sobre el uso del 
sullato (le (|umiua, que en Alcali dijo haber produci­
do buen resa tado eo casos en que el mal había p re- 
.sent .do cierto carácter recesimal, así como de los 
preparados del hierro no habían sacado partido algu­
no; lo cual uo le extrañaba, porque sólo podrían ser 
útiles como astringentes, y ni el padecimiento exige 
esU sola medicación, ni deja de haber en este caso 
medicamentos más útiles.

El Sr. Leganés, «ncargado de ia sala de coléricos 
de hombres en el hospital, dió cuenta después del 
resultado de algunos medicamentos que se le habian 
remitido para ensayo, como el sulfúrelo oleoso fijo  y 
el aceite de enebro-, de los cuales dijo que no se ha­
bían obtenido las ventajas que sus enooraiadores e s- 
peraiiaa. Al hacer esta manifestácion, advirtió con 
mucha oportunidad que los medicamentos así reco­
mendados sólo se empleaban en el último perio­
do de la enfermedad; es decir, en el caso en que los 
medios que la ciencia tiene ya sancionados como ú ti­
les no alcanzaban á remediar el mal generalmente, 
pilos en los primeros períodos eu que el padecimien­
to se vence cas-i siempre coa auxilios bien comproba­
dos, uo era prudente dejar lo conociJo por lo dudo­
so. Y miadió después en compensación, que casi 
siempre habla conseguido triunfar del m al, cuando 
JOS enfermos no llegan ya en ei estado de algidez, con 
ios aromáticos y los o.spirituosos al principio, y el 
opio en época más avanzada administrado coa valen­
tía; auxiliando la acción da estos elicaces remedios 
cou el hielo al interior cuando los vómitos persisten, 
y con los caloríferos y excitantes a l exterior.

El Sr. Calvo fijó la atención de la Academia sobre 
la necesidad de establecer [bien las reglas de tera­
péutica eu las circunstancias criticas que atrave­
samos.

El Sr. Santero se lamentó de que se extraviara la 
opinión del público con los repetidos anuncios de tan­
tos preservativos y remedios especílieos con preten­
siones de nuevos, con lo cual se daba lugar á la erró- 
no.a creencia de que los médicos no conocen ia enfer­
medad ni los medios con que se cura, y  que se está 
todavía en ia ép iCa de ensayos y de tanteos. Juzgó 
qua la Acá iemia hará un gran bien si logra rectificar 
este grava error, que es causa principal del espanto 
de las gentes, y si ofrecía en la discusión las regias 
más .seguras del tratamieuto del cólera epidémico pa­
ra gobierno de ios médico.s que carecen todavía de 
práctica. En seguida entró en consideraciones relati­
vas al padecimiento, en cuya constitución dije que 
entran dos elementos: uno referente al agente pro­
ductor miasmático, que penetra en la economía, de­
termina la dolencia y permatece en ella mientras no 
sea descompuesto y eliminado, el cual es desconocido 
en su esencia, y otro que representa el efecto morbo­
so producido, el cual es determinado y conocido por 
los medios que el análisis clínico ofrece en esta cómo 
en todas las demás enfermedades. Ateniéndose des­
pués á todos los datos que la ciencia posee sobre el 
cólera desde tiempos antiguos, dedujo de los hechos 
la nocion que sobre su naturaleza há lugar á lormar; 
la cual aparece espasmódica y lija en ol sistema n e r-  
vio.so ganglionario, perturbándose consecutivamente 
la acción de los órganos contenidos en el abdómen, 
con especialidad la secretoria, la de los encerrados en 
ia cavidad del pecho, y tarabie., la sangre.

Partiendo de esta base fundamental, estableció como 
regla terapéutica quersi el agente morbilico no era co­
nocido ni se conocía tampoco específico alguno que le 
destruyera, la indicación tenia que dirigirseá e.speler- 
le del modo posible y á corregir la modificación diná­
mica que constituía el padecimiento producido: la 
cual, siendo tan semejante á la del cólera esporádico, 
exigía análogos auxilios para la curación. Bajo este 
concepto iudicó su couformid.id con las ideas emiti­
das por el Sr. Leganés. Dijo que la enfermedad es cu­
rable en la generalidad de los casos si los enfermos 
acuden á tiempo, y se emplean con prontitud, energía, 
constancia y acierto los auxilios que lacieocía prescri­
be, aña Jieudo que no deben sa'iücarse de cólera, sólo los 
casos que llegan á su último periodo, que poriocomun 
son ya irreuiediabies, porque el cólera, como todas las 
enfer.meiades, lieae vario* períodos que representan 
toda su evolución, y eu todos ellos la enfermedad exis­
te en gra lo más 6 ménos avanzado, lo cual no es indi- 
fereuto para los resáltalos de !a estadística.

Manifestó qus al principio convienen los aromáticos 
y difusivos, junto con los excitantes externos para 
promover ia acción sudorilica, á beneficio de la que 
se espela el agente morbífico, y ya que no pue la ser 
neutra izado, se contraponga á su efecto espasmodi- 
zante ia actividad del sistema circulatorio y se desvie 
dei interior el movimiento Suxíoaario que se deter­
mina. Que mas adelaute deben entrar con ellos en 
acción los opiados para moderar el espasmo, que apa­
rece principalmente en el centro de inervación epi- 
gáslrica, siendo buenos auxiliares el espiriiu de Min- 
derero y el bicarbonato de sosa. Y que avanzando más 
ei padeciini-eutü, en cuyo caso es llegada la ocasión 
crítica en la que, ó el elemento morboso es vencido, ó 
llega el período de la asfixia y de la paralización del 
circulo sanguíneo, es el ópio el áncora de salvecion, 
como estaba reconocido desde tiempos remotos por 
los prácticos más célebres y sancionado por la expe- 
rioucía contemporánea. El estrado  de ópio, á la dósis 
de medio á uo grauu y repetido de hora en hora ó <Je 
dos en dos lloras, como el Sr. Leganés habia indicado, 
auxilia io con ei hielo, lomado en terrooe.s cada diez 
minutos, y con fricciones hechas ó menudo en el epi- 
gas'fio, con tintura.-» etó.-eas y laudanizadas, dijo el 
Sr. Santero que eran los medios iodicados, y á benefi­
cio da los qua había salvado casi todos los enfermos 
que e s  La última epidemia y ea la actual habia tenido 
ocasión de tratar. Añadió que el submtrato de bismu­
to, á dósis de seis granos, combinado con el nitrato de 
ópiü, ayuda á la aeckin calmante de la inervación epí- 
gá.rinca y ejerce la astringente que contiene el copiosa 
flujo de vientre, asi como pequeñas porciones de agua 
gaseo.sa prestan utilidad también para calmar la an­
siedad.

El contener e! mal en este grave periodo para que 
la naturaleza pueda rehacerse, romo se consigue mo­
derando el e.spasrao, dijo que es lograr el triunfo; por­
que si ol padecimiento llega más adelante, es raro 
conseguir que la fuerza vital se sobreponga. Eotón- 
ces añadió que deben cambiarse los medios, y em­
plearse todos los e.scilaates internos y externos que la 
ciencia aconseja; estando indicada hasta la misma 
cauterización usada en la India, y por Zacuto Lusitano 
en el siglo XVII, de que en estos dias han hecho uso 
algunos profesores con éxito en algún caso. El Señor 
Santero terminó su discurso advirtiendo, que los eméti - I

eos, mecánicos ó medicamentosos, como la ipecacuana, 
deben obrar al principio cuando liay materiales indi­
gestos, que se dcbeu espulsar desde luego; que las sa- 
lo.s de quinina tienen oportuna indicación caanJo ol 
cólera va asociado al eleraeato febril periódico ó acce­
sional, de lo qua tenia á la sazón algunos ejemplares; 
y que, cuando sobreviniera la reacción, seria preciso 
moderarla si era muy fuerte, habiendo ya tenido que 
prescribirla sangría alguna vez con este objeto, en la 
anterior epidemia, ó emplear les medios oportunos y 
comunes si fuera atáiica ó tífica.

El Sr. Usara habió después, conviniendo en el fon­
do con el Sr. Santero, tanto sobre ei carácter espas- 
módiotf de la enfermedad y su principal asiento en el 
sistema ganglionario, como en la utilidad de los me­
dios terapéuticos que habia indicado; insistiendo en el 
uso de la ipecacuana al principio, cuando hubiera, no 
sólo señales de indigestión, sino también de suburra.

Siguió eJi Se..Capde-vála, encargado de la sala Je  co­
léricos en el hospital, y después de algunas conside­
raciones generales sobre la naturaleza del cólera, con­
formes en la principal con las expuestas por el señor 
Santero, ratifiiM lo manifestado por ei S r. Leganés 
sobre el mal éxito que los remedios propuestos para 
experim entar, incluso el sequi-cloruro de hierro, 
habían tenido también en su sala, haciendo la mis­
ma salvedad qne este señor con respecto á la época 
de los ensayos.

Convino en la utilidad de los auxilios aconsejados 
para los diversos perí.ados por los señores que le ha­
bian precedido, insistiendo .sobre todo en ia excelen­
cia de lo* opiados y asegurando que todas ias fórmu­
las que llevan «n su composición alguuo de ellos, han 
produciQO buen efecto en el tratamiento empleado 
en las épocas en que tiene lugar. Apoyó también con 
su experiencia los felices resultados que se obtienen 
sobre el cólera cuando la medíciua llega á tiempo 
y se emplean con energía los medios indieados; y 
dió cuenta de tres casos en que habia apelado á ia 
ligadura melódica de las extreiaiiiades en el periodo 
asfítíco, con el fin de disminuir la extensión del 
circulo sanguíneo y facilitar la reacción, habiendo 
observado hasta entónces on éxito algo satisfac­
torio.

Se levantó ia sesión para continuar otro dia.
Hé aquí ahora el dictámen leído en la sesión de an­

teayer por el Sr. Santero, y evacuado por la sección 
correspondiente sobre la.ifomorMLque, por conducto 
del imnísterio, ha preseoUido á. ia inisiua o! profesor
D. José Peña.

Sobre este asunto se abrió discusión, debiendo 
continuar ei juéves próxim o, dia de sesión ordi­
naria.

Inform e de la sección de medicina á la Academia
sabré la M emoria del licenciado D. Joté Peña,
que contiene una nueva teoría del cólera 

morbo-asiático.

La sección al cemenzar su informe, no puede m é- 
DOS de manifestar que considera digno de aprecio el 
celo con que el licenciado D. José Peña, médico titu­
lar de Covaleda, provincia de Soria, se ha dedicado, 
en medio desús asiduas octipacioaes, á discurrir sobre 
la naturaleza del cólsra-morbo-asiático, cou el lau­
dable ün de establecer en la terapéutica de este mal 
una regla que á su enlender pudiera ser más segura 
que las ya conocidas, para la curación de tan grave 
dolencia.

Opina, sin embargo, que en materias de tal impor­
tancia, cuando la ciencia, ron los medios experimen­
tales de que dispone, lia llegado á adquirir un cono­
cimiento bastante exacto de las enfermedades que afli­
gen y diezman á la humanidad, y fundado sobre tal 
conocimiento procederes curativos, que, bien obser­
vados, satisfacen al noble objeto de sus constantes as­
piraciones, es más útil emplear la observación y el es­
tudio en determinar el uso más oportuoo, según ei 
tiempo y la ocasioo, de los diversos auxilios que se 
conocen para tra tar coavenientcineuto dichos padeci­
mientos; ó en hacer exactas investigaciones, para 
abrir nuevo campo sobre aquellos que aun se ban re ­
sistido á los análisis clínicos empleados.

inútil es; en verdad, y hasta dañoso, variar las 
miras que el catalejo de la ciencia haya fijado ya en 
el liorizonte que mide, sin una gran razón que justi­
fique el cambio; porque la vacilación que engendra la 
duda, y la iucertidumbre no es la baso firme en que 
nacesitaa apoyarse los procederes prácticos de arte 
alguno.

La ciencia tiene muy estudiado ef cólera-morbo, 
que esporádica y epidémicamente ha aparecido en el 
mundo desde sus tiempos roas remotos, y hecho la 
debida coinparaciou entre el que aparece espontánea­
mente eo el suelo europeo y el que viene importado 
det interior de la locLs; lia apreciado y distinguido 
los diversos periodos que marcan su desarrollo com­
pleto; ha sancionado la utilidad de los recursos tera­
péuticos que en cada uno de ellos tienen uso oportu­
no; y ha demostrado, por ün, que esto enfermedad, 
cuando no invade con tal ímpetu que, por ia rapidez 
con que llega ai término de su evolución, no da tiem ­
po á que los recursos terapéuticos hagan sensihle su 
acción, cede á la eficacia de los poderosos auxilios 
dictados y ratificados por la razón experimental. Y 
en este caso, no parece á ia sección oportuno dar á 
entender, con novedades injustificadas, que duda 
de lo que se sabe; lo caafes de pernicioso efecto para 
la consideración de la misma ciencii, para la conducta 
de los profesores de convicciones poco afirmadas, y 
para la sociecLd afligida, .sobre todo en los atribulados 
tiempos de epidemias, en que la confianza es el con- 

. suelo queanima y la garantía en que se descansa.
Por fortuna, la idea del Sr. Peña, aunque dista 

mucho de la nocion fuadainentaf que la ciencia tiene 
formada hasta el dia sobre la enfermedad á que su 
trabajo se refiere, no se aparta de la terapéutica gene­
ralmente adoptada; recomendando para el tratamiento 
del mal, bajo su punto de vista particular, gran nú­
mero de los aHxilio.s curativos que en general se em­
plean, sin proponer sobre esto innovación alguna de 
importancia.

El trabajo del Sr. Peña, como la Academia ha teni­
do ocasión da oir del mismo interesado, se reduce á 
establecer que el cólera-morbo asiático es una enfer­
medad producida por un virus análogo al de las fiebres 
eruptivas, sobre todo de la escarlatina sudámíca, ó el 
sudor ingles; qae se fija priniilivay principalmente en 
la piel con tendencia á invadir las mucosas por con­
tinuidad; qua absorbid) penetra en la economía donde 
produce terribes estragos, atacando la inervación y la 
sangre; que se salva el enfermo si brota del cuarto ai 
quinto  dia una erupción semejante á la escarlata ó la 
urticaria, haciéndose á veces hasta puniigosa, cuyo 
brote empieza parla cabeza y se extiende por el tron­
co, diseminándose después, y siguiendo una abundan­

te diuresis; que si esto no so verifica, ó se comprome­
te la vida del paciente del modo indica lo, ó queda el 
¿érmeu en la economía, osasionando á veces liebres 
tifoideas, ó dejando afe ciones crónicas muy rebeldes.

II illaso courorine el autor con las ideas comunes 
sobre las causas predisponentes y ocasionales de esta 
enfermedad, así como en los síntomas, y en las lesio­
nes que la autopsia revela.

Y partiendo del ex presado principio, cree que el 
principal objeto do la terapéutica debe ser provocar 
el sudor por medio de una rea.cion ó calentura artifi­
cial moderada, sin dejar de combatir las complicacio­
nes que se presenten. Los recursos terapéuticos que 
indica son los comprendidos en el tratamiento gene­
ral de la enfermedad, dando como es de inferir de su 
teoría, notable preferencia á los sudoríficos.

Afirma que no existe diferencia entre la colerina y 
el cólera, así como que no liay cólera fulminante; fun­
dándose pura ib último en la creencia de que el prin­
cipio morbífico está y puede residir mucho tiempo 
[semauas y meses) en el orgauismo, sío desarrollarse, 
combinándose con algún padecimiento iiabitual, ó 
produciendo síntomas ligeros poco atendibles (influen­
cia colérica); y concluye, por lia , asegurando que el 
mal es poco grave si se cuida á tiempo logrando el 
brote de la erupción, y que, bien tratado, no da lugar 
á recaídas.

Tal es, en resúmen, la teoría que expone en su Me­
moria el licenciado Sr. Peña.

La sección no considera necesario entrar ea pro­
fundo análisis dei asunto, porque toda la novedad del 
trabajo qua examina, estriba en la analogía que en­
cuentra el autor entre el cólera-morbo asiático y las 
enfermedades exantemáticas-, colocándola en la cate­
goría de estas ultimas y pretendiendo por lo mismo, 
que se cambia en antigua denominación por el de 
exantema maligno asiático, con otras calificaciones, 
que indicarla la naturaleza del padecimiento, según la 
idea de! Sr. Peña.

Los lieclios en que se funda esta opinión, nueva en 
efecto, consistí D en haber observado el autor una 
erupción menuda quo aparece en los enfermes del 
cuarta al quinto dia cuando acuden á tiempo y son 
tratado? convenientemente con los sudoríficos, á be­
neficio de ios cuales intenta provocar la reacción fe­
bril moderada; y sin la cual considera que el agente 
morbitico queda en la econoraia, siguiendo el curso 
que da la gravedad al padecimiento colérico.

No niega la sección la exactitud del hecho aducido, 
que ios individuos que la compouen lian tenido tam­
bién ocasión de observar en muchas ocasiones; pero 
dista mucho de aceptar la interpretación en que so 
apoya el Sr. Peña, para fundar su extraña teoría.

La erupción que el autor de la M em oria  refiere, ni 
se presenta siempre, ni es condición necesaria para el 
diagnóstico, ni para la favorable terminadion de un 
ataque colérico. Se la ve aparecer si con frecuencia 
después de grandes sudores que se procuran producir 
con e! uso exterior de abrigos y caloríferos, y con las 
infusiones calientes, aromáticas, y animadas con los 
etéreos y difusivos que al efecto se adinioistran: en 
cuyas circunstancias no debe sorprender que, excita­
da tan vivamente ia piel con los estímulos que direc­
tamente se la aplican, y con la circulación que en ella 
se activa á beneficio de los estimulantes internos, re­
base la excitación producida los límites de una activi­
dad circulatoria y secretoria considerables, y que cons­
tituya allí un centro flutionario flogistico, producien­
do en el aparato excretor del sudor una flogosis, que 
aparezca con los caractéres exantemáticos que la son 
propios.

El mismo fenómeno se observa en otras enfermeda­
des en que se producen también sudores muy abun­
dantes, como en ei reum atismo, en algunas fiebres, 
en la pneumonía y en ¡as calenturas intermitentes, 
b  también muy frecuente observarle ea las puérpe­
ras, en que tanto se cuida del abrigo y da sostener la 
díaforesís. Y no deja de manifestarse aun en estado 
de salud en los niños, cuya piel es Uu delicada, du - 
raute la estación dei verano, por ia acción del calor. 
José Frank indicó con el nombre de hydroa suda- 
men, erupciones de diverso aspecto que habia visto 
desarrollarse en el sitio, acompañado de pronto, so­
bre todo por la noche, y sin otras molestias. El h y­
droa csstivum agygtiacum  observado por Elerem- 
berg y Hemprich en las riberas del Nilo cuando se 
verifican las inundaciones, representa una erupción 
análoga acompañada de mucho picor y sin síntomas 
generales. Y el digno vocal de esta sección, Sr. Co- 
dorniu, que ha ejerciUdo en Manila por muchos 
años el cargo de jefe de sanidad m ilitar, ha visto el 
mismo fenómeno eu los europeos, que se encuentran 
sometidos cuanáo llegan á la alta temperatura húme­
da que reina en aquellos climas. De donde se deduce 
que el sudam ina  y la m iliar, erupciones menudas, 
blancas ó rojizas, coa formación de pequeñísimas 
vedculas que se secan y se desprenden eo escamas, 
aparecen por io comuu de un modo secundario y co­
mo efecto do las grandes diaforesis; y si la miliar lo 
verifica esencialmente en algunas ocasiones bajo la 
forma epidémica, ia Academia sabe que va precedida 
y acompañada, como los demás exantemas, de un 
aparato febril, que en el cólera no se presenta al 
principio sino por accidente.

La critica no puede desprenderse de este carácter 
propio de ias afecciones exantemáticas eflorescentes 
de alguna importancia, sean ó no específicas; pues 
siempre llevau consigo la fiebre cun que se anuncian 
en el periodo de invaaioD que precede al brote, dando 
motivo á que se las haya colocado por algunos nosó- 
logos en ia clase general de fiebres y formado con 
ellas un grupo particular. Sí la erupción aparece como 
regular, ia calentura se modera, y el cxaulema, como 
factor priocipal de la dolencia, desplega luego su evo­
lución en la piel donde el estimulo se fija; pero si el 
brote no se realiza ó io hace incompletamente, el o r- 
gasino patológico se dirige á otros órganos, ocasio­
nando entónces complicaciones más ó ménos graves, 
según varias circunstancias.

El cólera, que mejor pudiera compararse con ios 
eaiarra? malignos, que con ios exantemas, ni se anun­
cia sino por accidente de un mudo febril, ni lleva 
consigo el exantema como factor necesario de su exis­
tencia.

Los fenómenos nerviosos é liipersecretorios, fijos 
príocípaimeoto es el sistema ganglionario y en el 
aparato digestivo, son los inseparables de la afección, 
desde los pródromos hasta la terminación del mal; y 
en ellos, por más que la causa sea miasmática, y no 
en otros, debe buscarse la condición necesaria de la 
existencia y desarrollo de la enfermedad que nos 
ocupa.

La reacción de la naturaleza es iodíspenssble para 
vencer un trastorno a menazador cuya «amia tiende i

aniquilar la vida con sus efectos cspasmodizantes; pero 
en su reacción, no siempre febril, simple unas veces, 
violentas otras, y inaligni i  tífica si aparece er. época 
Olí que la cianosis, la algi lez y 11 asfixia ya se han 
declarado, no figura como carácter constante y nece­
sario ningún brote eruptivo. Cuando la fiebre curativa 
es sencilla, lleva ó no Cousigo las expresadas eflores­
cencias que el movimimto sudorilico determioa en 
otras circunstancias: aun cuando aparezcan cou los 
sudores eu otros casos, no-siofOipp» impiden ol curso 
progresivo del mal; y sí la fiebro que sobreviene es 
tífica, si bien suelen aparecer petiquias, diviesos y úl­
ceras gangrenosas, son todos fenómenos consecutivos 
á la putridez que dicha fiebre lleva consigo, cualquie­
ra que sea ia causa que la hubiese producido.

La historia de ia ciencia contiene hechos recogidos 
por la Observación en varios puotos de Francia, en 
las epidemias de 1832 y 1849, en que ei sudor m iliar  
precedió,, siguió y acompañó al cólera; y ha.sta casos 
en los cuales se presentaron complexamente eo varios 
individuos, siatomas de una y otra enfermedad; pero 
estas ubservaciooes, aun más á propósito para el caso 
que las del Sr. Peña, no han autorizado á refundir el 
cólera en el sudor miliar ni el grupo do afecciones 
exantemáticas, apareciendo siempre su distinción á 
pesar de su coexisteocia.

. Con lo cual la secciou concluye, iu lerpretando do 
diterenle modo el hecho que  iia dado motivo al señor 
Peña para form ar su nueva teoría  sobre el có le ra- 
m orbo asiático, sin negar por eso ia especialidad de la 
causa que le produce, ni dejar de reconocer que ia 
ciencia, con los medios de que dispone, puede salvar 
de la m uerte al mayor núm ero de los invadidos cuan­
do acudan desde les principios á recibir los opr>rtuno3 
auxilios que ella tiene sancionados; pero afirm ando al 
propio tiempo que hay casos, sobre todo cuando la 
epidemia se halla en todo su vigor, en  que la causa 
obra con tal intensidad, ó los sugetos se bailan con 
tal ap titud  para recib ir su maligno influjo, que corren 
los períodos del mal con la m ayor prontitud, sin dar 
tiempo á que se despliegue ia acción de los medios 
curativos más eficaces y m ejor prescritos. Casos 
que por esto han recibido el nom bre de fulminantes, 
siu que por desgracia pueda ponerse en  duda su exis­
tencia.

La sección no tiene motivo para entrar en lo refe­
rente ai método curativo del Sr. Peña; porque sobre 
este particular, nada indica de nuevo en la M emoria  
que ha presentado.

Su objeto es promover la reacción de la naturaleza 
en el principio, por medio del calor y de las bebidas 
excitantes; empleando después muclios de los auxilios 
que la ciencia prescribe, según las circunstancias, en­
tre los que la sección ha reparado, sin embargo, que 
no cita el autor algunos de las más usados y poderososi 
como lo es el opio con sus preparados.

La ciencia ordena, con electo, el uso de los medios 
convenientes para excitar la reacción: no bajo la mira 
del Sr. Peña, más si con el propósito de oponer A la 
acción espasinodizante de la causa morbosa, la acción 
centrífuga y reguladora de la potencia vital con ia 
energía dei sistema circulatorio: con el de expulsar el 
agente morboso por un omuntorio tan extenso y ade­
cuado como ia piel, y con el de revelar al mismo tiem­
po al exterior el movimiento fluxionario que la causa 
morbosa determina en el aparato de la digestión.

Como la ciencia, pues, establece el mismo proceder 
terapéutico en época oportuna, la sección no en ­
cuentra fundamento para entrar en consideraciones 
excusadas, sobre este iraportaute particuiar, que el 
Sr. Peña viene á dejar en el mismo estado.

Resumiendo, pues, la sección tiene la honra de 
proponer á la Academia las siguientes couciusíooe»;

t.* Que ia nueva teoiia del Sr. Peña se funda en 
la Observación de un fenómeno cierto , pero qne no 
figura como factor priocipal en ei cólera-morbo asiá­
tico sino como efecto secundario, más ó ménos fre­
cuente; no pudiendo servir, por lo tanto, para dar á 
conocer en diciia enfermedad un carácter esencial 
exantemático.

2.* Que en su consecuencia, la indicada teoria no 
es admisible: siendo más conforme al recto criterio 
médico la que más generalmente se halla aceptada en 
la ciencia.

3.* Que el autor de la Memoria no ofrece nove­
dad alguna para el tratamiento de la enfermedad bajo 
el puuto de vista particular en que la considera; pues 
los procederes qua indica son las prescritos ya por la 
ciencia, en conformidad con el conocimiento estable­
cido sobre la dolencia expresada.

4.* Que la Academia reconoce como exacto, que 
el cólera-morbo asiático, cuanda se trata oportuna y 
convenientemente en los primeros periodos, con loa 
auxilios qua la ciencia tiene bien acredidados para el 
caso, puede salvar y salva en efecto el arte al mayor 
número de los invadidos; pero advirtiendo que á ve­
ces la causa obra con tal intensidad, y los sugetos 
ofrecen tal disposición para recibirla, que la enferme­
dad corre sus periodos en breves boraa, sin dar tiem­
po á que se desplegue la acción de loa recursos tera­
péuticos más eficaces; en cuyos casos, que son los lla­
mados fulminantes, la naturaleza sucumbe.

Tal es el dictám eaquela sección tiene la honra de 
someter ai superior acuerdo de la Academia; dejando 
á salvo su buena intención y el márito de lahoriasidad 
que corresponde al Sr. Peña por su trabajo.
_Msdrid 19 de Octubre de 1883.—El Decano y P o­

nente, T. Santero y Moreno.—El Secretario, Félix 
García Caballero.
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Pabilcado. No rabUaada.
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78-25
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81-00 p
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ANUNCIOS.
SE ESTÁ REPARTIENDO EL PRIMER TOMO DE 
las Obras del Excm o. é lim o. S r . Dr. D. José Do­
mingo Costa y Borrás, Obispo que fué de Lérida y 
Barcelona, y  Arzobispo de Tarragona, dedicadas al 
alivio de la Iglesia y  de nuestro San tísim o  Padre d  
Papa Pío IX-, las publica el lim o. Sr. Dr. D. Ramón 
de Eaenorro.—ConsUrán de seis tomos al precio de 
10 rs. vn. cada uno en rústica y 14 en pasta, que se 
pagarán á medida que vayan recibiándolos los comi­
sionados de la librería de Riera.—El primer tomo 
contiene el retrato del autor.—Repartido que esté el 
último tomo se aumentaiá el precio.—Al que se sus­
criba por diez ejemplares, se le dará á más uuo gra­
tis.—Pronto se dará el segando tomo y sucesivamente 
los restantes.

CONFERENCIAS
TRONUNCUDAS EN LA CATEDRAL D I  PARIS

fo r  el P. F élix , de la Compañía de Jesús, y  tra iu -  
cions por E i P b rb a iiiih to  E spañol.

En la administracioti de este periódico s hallan d t 
venta las C o n f e r c n e l M  de los años %
1  S«S ft Se4l y M S6 &.

Cuestan 41 r e a l e *  en Madrid y &  r « « l « a  e i  
provincia.? las correspondientes á cada uno de los sfio« 
anteriores.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.— Los am ontes d« Teruel.—Baüe. 
— Un ente enamorado.

Ediker ru tm sa b U :  D, M acbp íbx  Toiiá*¡
9

ImprtBto d« Tejado, ealie de Silvt, búk . 47, bijoa

Ayuntamiento de Madrid




